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10 DE MARZO DE 1976

“Hay que esfonarse

REVISTA DE LA ACTUALIDAD NACIONAL por ser universales”
IGLESIA-ESTADO

"CONFUSIONISMO"
■ Entrevista con Enrique -Miret Magdalena i

☆ “Y sentir sincera y profunda- 
mente lo que está pasando en 
el inundo de lengua española”
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La **carrera de obstáculos^* de Areilza
La «ofensiva» de buena vo

luntad de Areilza ha prosegui
do, durante la semana pasada, 
por dos países muy poco dados 
a concesiones, que son Gran 
Bretaña y Dinamarca. Ahora 
sólo falta Roma para dar por 
concluida esta ronda de visitas 
a los nueve miembros del Mer
cado Común, y a esperar. El 
ingreso en las Comunidades 
europeas requiere su tiempo, 
que podemos cifrar como míni
mo en la frontera de los años 
ochenta. Sin embargo, no es 
cuestión de dormirse lo más 
mínimo: los trámites previos 
de preadhesión están a la vuel
ta de la esquina, y van a llenar 
ríos editoriales y encamadas 
discusiones. Por un lado está, 
por supuesto, el problema de 
integración plena desde ei pun
to de vista económico. Con la 
mayor sensatez es preciso abo
gar por un ingreso en Europa 
e incluso a nuestros empresa
rios más inmovilistas conven
dría convencerlos, con ei peso
de la razón, de que nuestra 
economía va a resultar bene
ficiada en el proceso integra
dor, aunque haya que dar al
go a cambio, que, en este caso, 
va a ser sencillamente trans
formar un capitalismo a la es
pañola en un capitalismo libe
ral a la europea. Como se ve, 
tarea fácil para unos y difí
cil para quienes siempre han 
mirado de Pirineos hacia aba
jo y les da la rabieta si el be
neficio desciende.

De momento, a pesar de to
do, estamos con el obstáculo 
político, con hacer frente a las 
condiciones que nos imponen 
los «nueve». Ellos dicen que 
no quieren inmiscuirse en los 
problemas de dentro de casa 
—■lo cual no es cierto del to
do en algunos casos concre
tos—, pero que para entrar en 
su club hay que ponerse etique
ta de democracia. Es decir, hay 
que ser demócratas de verdad. 
Así es la realidad, y ae toma 
o se deja, pero no debe adul
terarse. La gente ha de conocer 
cuáles son los actuales incon
venientes para negociar con la 
Comunidad, e incluso uno pien
sa qué sería del mayor interés 
reclamar una gran consulta 
nacional, ofreciendo con toda 
seriedad las ventajas • incon
venientes do figurár como 
socio.

PLAN CONCRETO

Primero. Referéndum du
rante la próxima primavera so
bre un cambio constitucional, 
que comprenderá la formación 
de un Parlamento de do» Cá
maras.

2. Libertad para los primos 
políticos no inmersos en delitos 
de sangre de aquí al verano, en

reside en saber gobernar a un 
tiempo prudencia y avance. 
Ninguno de los «nueve» desea 
para España cambios traumá
ticos. Sobre este punto podría 
establecerse una larga filosofía 
de intereses, pero basta con re
sumirlos a través de nuestra 
privilegiada situación geográfi
ca. La península Ibérica es pun
to clave en el esquema de la 
O. T. A. N.; saber jugar esa 
baza requiere habilidad, por lo 
que hay que saber conceder, 
entenderse a tiempo.

DESDE
DENTRO

POLITICA INTERIOR

D^MOCÍ^AClA 
ESPAÑOLA

ÀYÜDEMQS

cuanto s« legalicen loe derechos 
de manifestación, reunión y 
asociación, ya que la mayoría 

. de los penados lo están actual
mente por estas causas. De 669 
presos políticos, se verían en 
libertad unos 560.

3. Reforma sindical, que na
cerá en el próximo Congreso, 
que tendrá lugar probablemen
te en Madrid, y que ha de dar 
una mayor operatividad a los 
Sindicatos.

4. Elecciones para un paria- 
mentó representativo en la pri
mavera de 1977, seguidas por 
una democracia parlamentaria 
pocos meses después.

5. Refirmas internas con vis
tas a un ingreso como miembro 
de la Comunidad Económica 
Europea y de la O. T. A. N., al
rededor de 1980.

Esta es la síntesis del progra
ma reformista de la Monarquía, 
que ha expuesto nuestro minis
tro do Exteriores. Comunista, 
anarquistas y separatistas serán 
exceptuados —al menos en la 
etapa de transición, so ha di
cho—, y Areilza ha querido de
jar claro que no se permitirá el 
juego a ningún tipo de totali
tarismos. ni de la derecha ni de 
la izquierda. En cambio, expre
só en todo momento su mayor 
respeto para los partidos socia
listas y sus líderes. A una pre
gunta muy concreta de un re
presentante del P. S. O. E. en 
Copenhague, Areilza respondió 
que todos los socialistas tienen 
cabida, pues la negativa se re
fiere simplemente a los extre
mos, sin especificación de filia
ciones.

Inglaterra y 

Dinamarca han
demostrado que 
las dificultades

existen, pero no 
son insuperables

¿Cuál ha sido el recibimiento 
dispensado? En verdad hay que 
decir que ha sido caluroso y, 
desde luego, sumamente positi
vo. Había que decir personal
mente a nuestros vecinos eu
ropeos lo que se pretende hacer, 
y pocas personas dan aquí el 
tipo mejor que el conde de Mo
trice, un político hábil, vetera
no en estos menesteres, que sa
be hasta dónde puede decir 
«esto hay» y que viaja además 
libre de los consabidos clisés.

Esto no quiere decir que, de 
la noche a la mañana, Europa 
se vuelva locamente hacia Es
paña. Pesan las circunstancias 
y, sobre todo, pesan los años. 
Tanto en Londres como en Co
penhague se ha podido consta
tar un hecho: los respectivos 
gobiernos van por delante de 
los Parlamentos en su amistad 
hacia España. Downing Street, 
por ejemplo, es más abierto aí 
diálogo que los viejos sindica
listas ingleses, que lucharon

aquí con las Brigadas Interna
cionales y no olvidan tan fácil
mente. Sin embargo, la razón 
más poderosa para convencer 
en esta política de acercamien
to es cumplir lo que se dice. Si 
España inicia una serie etapa 
reformista, quienes ahora se 
valen de los hechos para con
tradecir quedarán al descubier
to. En Inglaterra, las fuerzas 
laboristas presionan sobre Wil
son en el asunto español, pero 
nadie tendrá fuerza moral para 
lanzar cortinas de humo en 
cuanto el clima de deshielo, que 
ya se ha producido, encuentre 
su plenitud en comprobar que 
cuanto se ha dicho tiene fecha 
fija.

En Dinamarca, los denues
tos de algunos grupos oposito
res, apoyados desde una Pren
sa alocada e imprecisa, habrán 
de callar —o seguirían mintien
do— ante los hechos.

La conclusión es una vez más 
reiterativa, pero debemos insis
tir: España construye su presti
do exterior desde aquí, desde el 
interior, y es dentro donde ver
daderamente ha de hacerse el 
Mercado Común. Fuera se nos 
puede ayudar —caso de Fran
cia o Alemania— o se nos pue
de contemplar con sólo com
prensión, como harán los otros 

1 siete países, pero nadie va a le-

GIBRALTAR

En Londres sólo he notado un 
verdadero obstáculo, pero ya no 
se trata de Mercado Común o 
de cambio político. Gibraltar, 
por supuesto, es algo más que 
eso. Areilza ha sido tajante: el 
Peñón es una aspiración irre
nunciable de cualquier Gobier
no español, sea de* derechas o 
de izquierdas. Y el ministro ha 
reiterado su ofrecimiento a ha
blar, pero sabiendo ya el pro
pósito final por nuestra parte. 
Inglaterra, en cambio, aquí ee 
evade. No dice que no; alarga el 
enojoso asunto afirmando que 
primero consultaría a la pobla
ción gibraltareña. En otras pa
labras, aún no ha surgido el 
ánimo negociador. Todo va a
ser también aquí, cuestión de - 
tiempo.

Gibraltar, al margen, pues, 
se ha deshelado el ánimo, 
el ambiente y el clima, tanto 
en Londres como en Copenha- 

Í gue. El «Times» publicó un edi
torial durante la visita que hu
biera firmado gustoso cual
quier español liberal-modera
do. La Prensa seria danesa —la 
otra mete ruido, pero no enen- 

| ta en cuanto a difusión— ha 
| tratado la visita igualmente con 
i corrección. Comprendiendo que 
| España no va a presentar una 
| solicitud, no va a pedir nada, 
1 hasta que las reformas inter- 
| ñas estén realizadas. Y el via- 
| je ha servido, quizá por enci- 
i ma de todas las cosas, para 
| demostrai' que el Gobierno es 
| suficiente interlocutor válido a 
| la hora de ser escuchado. No 
| solamente para estudiar los pro. 
| blemas bilaterales con ambos 
1 países, sino para estudiar el 
| contexto actual dentro del Con- 
| tinente.

La realiza
cion de una

Areilza ha salido con éxito de 
una empresa difícil: hablar de 
cambió político con un consti
tucionalista nato como es Wil
son, contar el previsto proceso 
electoral ante una mujer que 
pregunta con pelos y señales, 
la señora Thatcher; hablar de 
Sindicalismo con Callaghan, 
conversar sobre nuestra ley pe
nal con Andersen y convencer 
al primer ministro danés, Jeor- 
gensen, además de visitar a la 
Reina Ingrid en Amalienborg, 
y a dos ministros más. La fran
queza de Areilza, sin duda, tie
ne im crédito. Tanto en Londres

- ___ • | como en Copenhague se habíandemocracia previsto las correspondientes 
| manifestaciones antiRégimen.

formal, con' 
dición in
dispensable

vantar el edificio democrático 
si no somos nosotros, ni nadie 
tampoco va a orquestar cam
pañas en contra en esta etapa 
de transición. A Inglaterra y Di-- 
namarca hay que ubicarlos en 
el lugar de los «duros», porque 
exigen. Sin embargo, sería un 
error calificarlos de «enemi
gos». Saben perfectamente que 
la transición española es com
plicada. y requiere un tiempo 
prudencial.

Jamas ha estado nuestro país 
ante una oportunidad como la 
presente: Nueve países esperan 
un cambio evolutivo, y nadie 
es especialmente difícil en este 
momento. Lo que ocurre es que 
nadie tampoco abandona el re
cordatorio del club europeo: 
partidos políticos, sindicatos au
tónomos, libertades formales, li
bre circulación de personas y 
de ideas, democracia parlamen
taria. Como todas las fases his
tóricas de transición, el secreto

Pero resultó que al número 10 
de Douwing Street no acudió 
absolutamente nadie —la única 
«vigilancia» corría a cargo de 
la decena de periodistas que es
tábamos allí—, y frente a la 
Embajada de Copenhague la 
convocatoria no consiguió más 
de medio centenar de adeptos, 
pese al sangriento suceso de Vi
toria que había caldeado el am
biente, y pese también a doce 
mil firmas proamnistía deposi
tadas en la Embajada pidiendo 
libertad y derecho a regresar a - 
todos los refugiados políticos. -

El síntoma es claro; el proce
so iniciado en España se sigue 
con singular expectación, pero 
sin vocerío, sin salidas de to
no. Acabar con el hielo no 
quiere decir que haya desapa
recido la frialdad. Quiere decir 
que el margen de confianza ha 
de aprovecharse al máximo, 
tanto porque lo necesita el 
país como por la gran oportu
nidad exterior que no seria lici
to desaprovechar. El gran peli
gro es que las promesas, serias 
y aceptadas, no vayan acompa-
ñadas 
chos.

plenamente por los he-

Luis ROMASANTA

10 de marzo de 1976 PUEBLO
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Es preciso escribir en serio sobre

® Un gesto significativo

• Abad de Santillán

en là Zarzuela

Los efectos

RAMON

este asunto. Lo ocurrido en 
durante la pasada semana, 
la más seria confrontación 
desde la muerta del general

Vitoria, 
ha sido 
habida 
Franco.

¿Qué ha pasado en Vitoria? 
mo es posible mantener a una

Vitoria

10 de marzo de 1970

A la hora de redactar estas líneas, 
hay un tema pendiente: la inter
vención del señor ministro de Ha
cienda relativa a la presentación 
de la ley de Presupuestos, no hay 
que obviar el ascendente clima an
gustioso que se vive en la calle 
todos los días, a la hora de confron
tar precios y poder adquisitivo. Evi
dentemente, esto que decimos nada 
tiene que ver con la ley de Presu
puestos del Estado. Pero sí con el 
señor Villar Mir.

dos hayan podido contraer (y 
de hecho se han contraído) y 
no pueden ser silenciadas.

De eso, no cabe duda. Ha disparado 
los temores, recrudecido las caute
las y acerado vidriosamente los plan
teamientos de avance. Y es que, real
mente, lo de Vitoria ha de ser acla
rado en todos sus extremos. En los . ^ene por ni para qué entender 1 ..
recientes acontecimientos, trágicos 1 ¿g claves mágicas, preguntémonos: 1 
acontecimentos, hemos podido ad- 1 ¿dónde está el Poder? Es un mal ar- 1 Por cierto,; 
vertir vanos datos. En primer lugar, 1 gumento decir que la aparición de | 
Ja evidente impericia para enfren- j conflictos va a retrasar la aparición | "”
tarM con una realidad seriamente 1 ¿^ libertades. ¿Por qué razón tendría 1 
conflictiva, por otra pajote absoluta- 1 ^^g ggp agí? jjay que salir al paso de | ...Hace ya días que no se ve por | Q^g cincuenta y siete procurado- !
mente habitual en toda Europa, que 1 ¡gg seudodemócratas que condicio- 1 parte alguna al presidente del Go- 1 pgs hayan abandonado el hemiciclo ¡
se ha demostrado en el caso de los 1 qq^jj gj avance a la no dificultad. La 1 biemo. ¿Dónde está, qué hace? En 1 ¿g ¡^g Cortes como protesta porque
sucesos de Vitoria. Hay que dar a 1 uñertad no se confiere ni los proce- 1 cierto modo, pudiera sostenerse la 1 gn el Pleno no se incluyese la ley de
conocér al país un «dossier» circuns- 1 ggg gg detienen. El peligro es preci- 1 opinión de que Arias Navarro desea 1 Relaciones Laborales, es un hecho
tanciado sobre los acontecimientos, 1 gamente la neurosis, el posible enlo- 1 ofrecerle al país algo así como una | no sólo, inédito, sino, desde determi-
sotore las responsabilidades que to- 1 quecimiento de una parte importante | lección dé maestría política. No está | nadas perspectivas, inaudito. Y que

‘l^® | del país. La moderación no se ha de | en primera línea de los protagonis- 1 esos cincuenta y siete procuradores
‘l'^® 1 pedir: se ha de ejercer sin maxima- 1 mos, no habla, no comparece salvo 1 sean sindicales del sector social no

1 lismos que la desnaturalicen. No hay 1 en las esferas desde las que se hil- 1 sólo es inédito e inaudito, sino eati- !
Có- \ ^'^ pedir serenidad; sencillamente, 1 vana la decisión. Los políticos que 1 mulante. ¿Significa todo ello que se

1 hay que estar serenos. Digamos, con | están siempre presentes en las pan- 1 trata de obstruir en alguna medida
vinda durante cerca de casi dos me- I ^^^^ serenidad, puesto que de ella 1 tallas de la televisión son otros, j la labor sosegada de la Cámara?

an un clima de tensión cellar os a*? 1 hablamos, pero también con toda j Otras, las firmas que sustentan de- 1 En modo alguno. Significa, tan sólo,
1 firmeza, que no sólo decimos que lo 1 claraciones y apariciones públicas. 1 que se trata de protestar. Y de qué ;

ser explicado No basta con decir \ ^® Vitoria no debe repetirse, casi 1 Arias, que es el alma de todo esto, | se puede protestar. Los procuradores
aue h^ actuado «agitadores de la 1 como una apelación moral, sino co- | el propiciador de todo esto, se am- 1 en Cortes serán más avanzados, me-
subversión» Con toda seguridad \ ™® '^®’ reivindicación de exigencia 1 para tras una sutil cortina de si- 1 nos, serán más conservadores, o más
aue ha sido así Pero hay que líe- I política. Y para ello, como es natu- 1 lencio. Su elocuencia es el trabajo I regresivos, según le» gustos y las ■
zar a la afirmación de^ que ^e 1 ^’ ^^-^ ^^® comenzar por explicar 1 que realiza todos los días, sin can- 1 apreciaciones. Pero lo que han de-

1 Qué ha pasado y por qué. | sancio, infatigablemente. ¿Es ahora 1 jado de ser es gentes que se pueden
tí )us^ nada “ S d/naSÍ Carlos Arias un hombre popular? manipular aimplemente descolgando
a los responsables legales y oficia- Micilmento podríamos decir que si. un telefono. Las Cortos no son un
les de la marcha de nuestra con- ------------------- '-------------------------- Sin embargo, no podnamos descon- apartado subsidiario del ejecutivo,
vivencia. De lo- contrario, ¿cuál es 1 ‘" ’* Pegunta que el mismo podría sino una función del poder que ad
ía «.lución? ¿Acaso la de afirmar • Asociaciones-partidos S?^ «Tto V"* ” “’^ “ ’ ’^ "®““^'
que los agentes subversivos son más 1 popular... ¿quien 10 es.-’ |
eficaces en sus maniobras, hechas 1 |
desde la clandestinidad, que tos del .1 ........
orden en las suyas, avaladas con la j 1
categoría moral del Poder? No. Lo i El proyecto de Ley de asociación 1 Juan
de Vitoria hay que explicarto sen- | política remitido a las Cortes, como 1 . ^ ^ Madrid Diego Abad de
clllamento como un hecho al que no intento de regular el derecho de aso- g„ /^ Zarzuela Santillán, el antiguo líder cenetista,
estamos habituados; el hecho de po- 1 ciación política, nos parece de lo 1 1 escritor exiliado en Buenos Aires

^ás positivo. Tanto los fines^ como   -  ^^^^ machos años. Llegó con seten
es dificilmente calculable. Cuando | el marco jurídico, como las funcio- 1 1 ta y ocho años a las espaldas y co
empieza la política, empieza también | nes de las futuras agrupaciones po- 1----- Hay que decir alguna vez que una 1 mo dijera el poeta, con cien heridas
el conflicto, puesto que la política 1 líticas, nos van a permitir con toda 1 de las bobadas más graves que ha | gg 1q recibió cortésmente familiar y
no es sino contraste civil do confito- 1 tranquilidad hablar de partidos, sin 1 cometido gran parte de la clase po- 1 públicamente. Diego Abad de Santi-
tos, en ningún caso negación de tos 1 demasiadas analogías y sin ningún 1 lítica española actualmente todavía 1 nán es un hombre ahora y aquí
mismos. | eufemismo. En esto sentido, la vto- 1 imperante, es la descolocación de 1 sumamente útü para muchas cosas*

torta del Gobierno ha sido grande, perspectiva respecto a la figura de Mientras se calcula el ritmo doi
puesto que, como en infinidad de don Juan do Borbón, y a sus posi- avance, mientras se estudia el án-
ocasiones hemos sostenido en estas bles relaciones con su hijo, el Rey guío máximo de la apertura posible 
mismas páginas, el Principio VIH Don Juan Carlos. Había muchos que mientras se trata de hacer ambiguo 
del Móvimiento Nacional puede en- 1 pensaban en que esas relaciones 1 @1 idioma, ligeramente confusos los 
tenderse perfectamente, en un sen- | eran malas, sencillamente porque 1 planteamientos y ciertamente claros 
tido de evolución y de apertura. Y, deseaban que hubiera sido así. ¿A log resultados, personas como ésta 
aparte de que en todo caso puede 1 quién se le ocurre? No sólo habría | honradas y honorables, son también

Pero los acontecimientos de Vito- 1 ser reformado también por referén- 1 que preguntarles qué^ idea tienen de i inapreciables. Ahí está Abad de San-
ria han producido efectos. De eso 1 dum, puesto que es formulación de 1 lo que es la Corona, por definición, \ tillán. Un estudioso y teórico del mo
tampoco cabe duda. Efectos de ós- 1 una Ley fundamental de idéntico 1 sino qué idea tienen (o que infor- 1 vimiento obrero. Ahí está un ejemplo
mosis social, en cuanto a la apari- 1 rango a cualquier otra, se advierte, 1 mación) pormenorizada de la actitud 1 ¿g ia guerra civil perdida. Y un hom
ción. de conflictos en otros lugares, | ahora, cómo algunos presuntos cons- 1 política, que viene de años atrás, 1 hra que podría no sólo exphear el •
como Tarragona y Bilbao. Se vive 1 titucionalistas de nuestras leyes bá- j del Conde de Barcelona. La visi- | porqué unos la ganaron y la perdie- i
como una cierta neurosis colectiva, 1 sicas se han dedicado no a advertir 1 ta de don Juan a Don Júan Car- 1 ron los otros. Asunto que habrá que
de otro lado peligrosísima, desde la i las posibilidades más fecundas de | los ae inserta en el ámbito de un | estudiar en su día. Porque hasta que
que ciertamente sería exagerado de- | las mismas, sino, con más mira po- 1 proceso d© cordialidad familiar (y 1 no se estudie verazmente, sin parti-
cir que podemos llegar a cualquier \ lítica que intencionalidad de cientí- 1 de coincidencias políticas últimas) 1 dismos, tendremos cegadas muchas
parte, pero que es obvio que sí pue- 1 fico del Derecho, a ponerle puertas 1 que no se ha quebrado ni alterado 1 vías dé futuro.
de abrir la compuerta de ciertos pe- | ál campo. Aunque, virtual y tímida- 1 nunca. Todo lo demás, no han sido 1 También llegaron, en coche, dos 
ligros. Algunos insisten en preguntar | mente, estamos ya en la realidad 1 sino ganas de trasponer determina- 1 hijos de Santiago Carrillo. Claro que
y preguntarse públicamente: ¿dónde 1 de los partidos políticos. Al menos, 1 dos esquemas típicos del antiguo ré- 1 ese es otro asunto. Muy otro,
están los agitadores? Nosotros, des- | en la intención expresa del Gobier- 1 gimen, a una situación que apenas 1 
de la perspectiva de un pueblo que 1 no de don Carlos Arias. 1 tiene nada que ver con él. | José Luis ALCOCER
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LA «nueva economía», con sus cinco 
criterios, cambió de imprenta. En 
lugar de ir a los talleres de la 

calle Trafalgar el sobre oficial fue re
mitido al paseo de Onésimo Redondo, 
con la dirección de Rivadeneyra. Así, 
del «Boletín Oficial dei Estado» pasó al 
«Boletín Oficial de las Cortes». Y de 
ser un decreto-ley pasó a convertirse 
en un proyecto de ley de Actuación 
Económica.

El «paquete» de medidas económi
cas de Juan Miguel Villar Mir quedaba 
transformado en un «programa» eco-
nómico del 
nos fuerza 
importante 
pérdida de 
algunas de

Gobierno, con mucha me- 
reactivadora y con ia tara 
de la incertidumbre y la 
un tiempo precioso. Pero 
las ideas del vicepresiden-

te para Asuntos Económicos se man
tienen en el proyecto de ley.

Se ha repetido en num'e- 
rosas ocasiones que los 
cinco criterios que forman 

; el marco general de la po- 
! lítica económica a seguir 

son: justicia social, tenden
cia al pleno empleo, orien
tación hacia Europa y ha
cia una economía de mer
cado, actuación regional 

. correctora de desequili
brios y el crecimiento eco
nómico máximo que sen 

! compatible con los cuatro 
anteriores.

Pero en realidad 
tuación económica 

la acT 
inme-

diata se orienta por los dos 
primeros criterios y se tra
duce en reformas fiscales 
(para asegurar la justicia 
social), fomento de la in- 
versión (para garantizar 

' un mayor número de pues
tos de trabajo) y lucha 
contra los dos desequili
brios tradicionales de nues- 
tra economía: el aumento 
de precios y el déficit cre
ciente de los pagos. Y en 
este sentido se articulan 
todas las medidas.

REFORMAS 
FISCALES

La justicia social requie
re una serie de ajustes fis
cales, que se contemplan 
en estas tres etapas:

(?) Se tr^a de conseguir 
una mayor progresivi

dad dei sistema, para lo 
que se reducen algunas 
cargas impositivas, lo que 
obliga, al tiempo, a refor
zar otras —amenos socia
les—, para evitar que el 
presupuesto de 1976 so cie
rre con un déficit excesivo. 
Las medidas tomadas son:
• El mínimo exento del 

Impuesto sobre el Rendi
miento del Trabajo Perso
nal, para contribuyentes 
con bases que no superem 
las 3OO.(XX) pesetas, se au
menta de 140.000 a 160.000 
pesetas. Esto supone que 
por ese impuesto se van a 
pagar unos 6.800 millones

de pesetas menos al año. 
No es mucho, y quizás 
muchos trabajadores, hu
bieran preferido un des
censo del tipo impositivo 
(Barrera de Irimo lo bajó 
del 14 al 12 por 100), pe
ro esto hubiera supuesto 
demasiado sacrificio fiscal 
para Hacienda, todavía 
medrosa en reforzar los 
impuestos no sociales.

• Se aumentan los 
precios de dos de los pro
ductos petrolíferos: la ga
solina y el keroseno, y la 
primera, dos pesetas el li
tro en vez de las cuatro 
pecesarias para compen
sar toda la'repercusión de 
la devaluación de la pe
seta en las importaciones 
de petróleo. Esas dos pese
tas menos supone renun
ciar a 9.000 millones de 
pesetas anuales de ingre
sos.

Para compensar esos 
menores ingresos fiscales, 
se aumenta la presión en 
los casos siguientes:

• El tipo de gravamen 
del Impuesto sobre Suce
siones y Actos Jurídicos 
Documentados se aumenta 
un 10 por 100, y se auto
riza al Gobierno para ele
var los gravámenes fijos 
de Actos Jurídicos Docu
mentados a 25 pesetas, re
dondeando en los de ma
yor cuantía por fracciones 
hasta cinco pesetas. Esto 
puede suponer, por ejem
plo, que el importe míni
mo de la letra de cambio 
será de 25 pesetas (me
diante timbres móviles ad
heridos se actualizarán las 
cuantías de las letras de 
cambio actuales, papel 
timbrado...). De momento 
lo que hay es una autori
zación que tienen que dar' 
las Cortes. Y cuando la 
den, una voluntad de po
nerla en práctica.

# Se aumentan en un 
20 por 100 los tipos del

sólo pagan una parte muy 
reducida del coste de la en
señanza.

• Por otra parte, se au-

Esta disposición es im-

autoriza al Gobierno para 
establecer por decreto nue
vas tasas fiscales, o revisar 
las hoy en vigor, cualquie-
ra que sea su origen, y 
mentarías hasta un 50 
100.

cuenta por el ejercicio 
año 1975, y deberá ser 
tisfecho antes del 1 de 
lio).

aU- 
por

del 
sa
jú-

Impuesto de Lujo (con ex
cepción de tabaco, gasoli
na y automóviles) y de 
los Impuestos Especiales 
(excepto circulación de be
bidas alcohólicas embote
lladas, azúcar, achicoria, 
petróleo y derivados, uso 
del teléfono y arbitrio pro
vincial sobre- energía eléc
trica).

Seos aumentos de tipos 
suponen 18.300 millones de 
pesetas en nuevos ingre
sos anuales, a los que se 
sumarán 1.500 millones por 
la obligación de hacer es
te año un ingreso antici
pado del pago del Impues
to sobre la Renta (ese pa
go anticipado será de un 
tercio del importe de la 
cuota líquida ingresada a 

portante, pues aquí había 
una gran rigidez. A partir 
de la ley de 1958 hubo ran
go de ley para las tasas y 
éstas se debían modificar 
por las Cortes. Ahora las 
podrá revisar el Gobierno. 
Este será, por ejemplo, el 
caso de las bajas tasas por 
estudios universitarios, que

• Además se refuerza 
la inspección tributaria con 
hombres y medios para que 
se cumpla lo dispuesto.
i^ Pero todas las anterio

res modificaciones son 
sólo pequeños ajustes en 
busca do tma mayor justi
cia, ya que en su conjunto 
suponen el 3 por 100 de los 
ingresos presupuestarios 
anuales. En una segunda

D ENTRO del gran debate nacional que 
se ha levantado en tomo a la política 
económica del Gobierno so han ido per

filando, a lo largo de las últimas semanas, dm 
Ü^widft» líneas argumentales claramente di
ferenciadas. Una primera línea destaca los 
aspectos antisociales de esta política y, por 
lo mismo, sin entrar en consideraciones téc
nicas de ningún tipo, la rechaza. Una se
gunda línea de opinión^ que acepta el diag
nóstico oficial de la crisis, considera que la 
actual política económica es técnicomente 
Impecable, si bien resulta necesariamente 
tm^pular. Ambas posturas deevlrttan gra
vemente. en nuestra opinión, la -’ordadera 

esencia del problema económico, al plantear 
un falso antagonismo entre eficiencia técni
ca e impopularidad política que puede llevar 
al Gobierno, si cae innecesariamente en esta 
trampa falaz hacia un callejón del que le 
va a resultar muy difícil salir.

Es el propósito en este artículo mostrar, 
por el contrario: a) Que el diagnóstico ofi
cial de la situación económica es erróneo en 
lo sustancia; b) Que la política económica 
del Gobierno, ya anteriormente bosquejada 
en las controvertidas intervenciones del mi
nistro Villar y plasmada ahora en el proyec
to de ley de Actuación Económica remitido 
a las Cortes, es coherente con dicho diag
nóstico, pero, en virtud de lo expresado en 
el punto a), resulta totalmente inadecuado 
para afrontar los graves problemas que ac
tualmente tiene planteados nuestra econo
mía; y c) Que no hay ninguna razón de 
peso para que una política técnicamente 
adecuada a las necesidades del momento no 
pueda ser socialmente justa y politicamente 
viable.

Para ilustrar nuestro punto de vista efec
tuaremos, en primer lugar, ún somero análisis 
de la evolución de la economía española a lo 
largo del año 1975, resaltando sus aspectos 
más característicos. Pondremos de manifiesto, 
en segundo lugar, las profundas divergencias 
existentes entre nuestro diagnóstico y lo que 
podríamos llamar «versión oficial» del pro
blema, para concluir con unas breves refle
xiones acerca del impacto que el proyecto de 
ley de Actuación Económica puede ejercer 
sobre nuestro actual contexto socioeconómico,

NUESTRA SITUACION ECONOMICA
La economía española acaba de cerrar el

ejercicio de 1975 con uno de los más negros 
balances de las últimas décadas. Durante el 
último año, en efecto, el P. N. B. real ha 
crecido menos del 1 por 100, la tasa media 
de inflación se ha mantenido todavía a nive
les muy elevados, el desempleo «oficial» afec
taba a caá 400.000 personas y nuestra ba
lanza corriente ha registrado un déficit del 
orden de los 3.000 millones de dólares. De es
tas cifras se deducen unos resultados que, 
en términos de la infrautilización global a 
que han estado sometidos nuestros recursos, 
parecen todavía mucho más desalentadores: 
la pérdida de producción con respecto al pro
ducto nacional bruto de plena capacidad pue
de valorarse, a los precios de 1975, en una 
cifra que se aproxima al billón de pesetas. En 
este sentido, el empleo^ de la palabra crisis 
está perfectamente justificado.

Para encontrar las causas más inmediata 
de esta situación debemos retroceder al año 
1974, durante el cual las tensiones inflacionis
tas que se derivaron de la crisis .del petróleo 
so intensificaron de manera notoria, y durante 
el cual también la economía occidental comen
zó a padecer los efectos de una profunda de
presión. La aceleración de la tasa de inflación 
interna, al mermar considerablemente la renta 
real de los consumidores, frenó el crecimiento 
del consumo, lo que originó, jwr la vía de cre
cientes márgenes de infrautilización en la ca
pacidad productiva, una brusca caída de la in
versión. Al mismo tiempo, la depresión mun
dial afectaba de manera _ relativamente ad
versa a nuestras exportaciones y hacía apa- 
récer, dado que el ritmo de crecimiento de 
la actividad económica interna, era todavía 
importante, un considerable déficit exterior.

1« interacción temporalmente escalonada de

los acontecimientos anteriores sumió a la 
economía española, en log comienzos de 1975, 
en una profunda recesión cuyos aspectos 
más negativos eran una importante caída de 
la inversión y de la producción industrial y 
una creciente infrautilización de nuestros re
cursos físicos y humanos, pero que, al mismo 
tiempo, presentaba dos aspectos positivos; el 
estancamiento de las importaciones y la des
aceleración de la tasa interna de inflación.

El diagnóstico de la evolución de la econo
mía española durante el primer semestre de 
1975 no puede suscitar, por tanto, ninguna du
da: el consumo privado se desaceleraba a con
secuencia de un crecimiento insuficiente de 
la masa real de salarios, ya que el ritmo de 
crecimiento del coste de la vida, aunque nega
tivo, se mantenía todavía a niveles muy ele
vados; la inversión continuaba cayendo a me
dida que aumentaba la infrautilización de la 
capacidad; las exportaciones sufrían, entre
tanto, las consecuencias de la recesión mun
dial; el gasto público, por último, padecía co
mo un consumidor más los efectos de la in
flación y no podía cambiar una vez más el 
rumbo desfavorable de los acontecimientos.
Nadie podría poner en duda, en consecuencia, 
que durante este período la economía españo
la estaba subempleando en alto grado sus re
cursos productivos, simplemente porque, con 
justificación o sin ella, la demanda real global 
era insuficiente para garantizar una adecuada 
utilización de los mismos.

Durante el segundo semestre se advirtieron 
síntomas relativamente claros de que se estaba 
produciendo un cambio endógeno en la si
tuación coyuntural. La importante desacele- 
ración de la tasa de inflación —del orden de
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etapa —ya más en serio— 
se enviarán a las Cortes, 
antes del próximo 28 de 
abril, los proyectos de ley 
para reformar el Impuesto 
sobre la Renta de las Per-

• sonas Físicas y el de Disci
plina Contable y Represión 
del Fraude Fiscal.
® La reforma fiscal en 

profundidad se articu
lará sobre la base del cu
bro blanco», que se envia
rá a las Cortes antes del 
22 de junio. Se quiere que 
el «libro blanco» lo discu

tan una serie de entidades 
y con los resultados de esa 
discusión se elaborará un 
proyecto de ley de Refor
ma Fiscal que estará ^en las 
Cartes antes del 1 de abril 
de 1977.

APOYOS A LA 
INVERSION

Con el fin de crear nue
vos puestos de trabajo se 
establecen una serie de 
apoyos a la inversion' que, 
además de una simplifica

ción administrativa, inclu
yen:

• Un apoyo fiscal del 
7 por 100 (se materializará 
con deducciones impositi
vas), para los proyectos 
contratados en este año y 
niaterializados antes del 
1 de enero de 1980.

El apoyo será para bie
nes materiales nuevos de 
activo fijo, de fabricación 
nacional, y en los sectores 
industriales y localizacio
nes geográficas qué se de
terminen.

Este tipo de ayuda ya 
fue establecido con ante
rioridad y no tuvo mucho 
éxito, pero es la medida 
más importante.

• Estimulo * serio a la 
autofinanciación, para ca
pitalizar las empresas. Se- 
eleva del 50 al 75 por 100 • 
el límite que, respecto a los 
beneficios no distribuidos, 
determina el máximo de la 
dotación a la Previsión pa
ra Inversiones. La fecha to
pe para acogerse' será el 
31 de diciembre de 1978 y 
el régimen será aplicable a 
todas las inversiones en vi
viendas sociales.

Esto supone que los be
neficios no distribuidos, si 
se reinvierten, se ven en 
buena parte libres del pago' 
de impuestos.

^ Para apoyar las In
versiones agrarias se des
tinarán 900 millones (su-, 
plemento de los créditos 
actuales) con destino a 
subvenciones para trans- 

-formación en regadío y 
a otras mejoras permanentes.

• También se estimula 
la construcción do vivien
das, dado que el sector de 
la construcción ^es de los 
que tiene más paro. Se es
tablecen varios apoyos fi
nancieros y se crea la ca
tegoría de vivienda social, 
que agrupe o sustituya a 
las del grupo 2, incluidas 
las de construcción di
recta. Las del grupo 1 no 
se tocan.

• Para apoyar la in
versión en Bolsa se van a 
reglamentar los clubs do 
Inversión (no será un gran 
estímulo, pues de momen
to no tienen mucha fuer
za); queda sin efecto el 
tratamiento fiscal do las 
plusvalías del decreto ley 
de noviembre de 1973 (esto 
supone una buena ayuda 
al evitar una amenaza pen
diente), y á partir de 1976 
se eleva a un millón de pe
setas a efecto de pago del 
impuesto de la renta la 
cuantía del Patrimonio Fa
miliar Mobiliario, incre
mentándose en 100.000 pe
setas por hijo. En conjun
to, unos estímulos bástan- 
to limitados.

« So elimina la limita
ción del 50 por 100 en la 
participación do los ban
cos industriales en las em
presas, con el fin de que 
esa limitación no frene nin
gún proyecto.

• Y, por último, se bus
ca asegurar la financia
ción, pues sin dinero no 
hay inversión. En este sen
tido se prepara una fuerte, 
expansión —todavía no 
concretada— del crédito 
oficial, se prevé un creci
miento aceptable, pero no 
desequilibrador, de là ofer
ta monetaria y se orienta 
una mayor cifra de crédito 
hacia actividades que pue
dan suponer más puestos

• Al “vino” de
Vilior Mir, qae 

no ero de mu
chos grados, se 
le ha mezclado 

demasiada aguo, 
con lo que pierde
Ínerzo como 
estimulante

• De momento, 
mínimos ajustes 
fiscoles (sólo 
afectan ol 3 por
100 de los ingre
sos toldes)

e Continúan 
faltondo ali
cientes paro lo 
inversión

de trabajo (inversiones, ex- ■■ 
portaciones...), amplian d o 
los coeficientes obligatorios 
de bancos y cajas de aho- 
rros. De momento no hay H 
reducción de tipos de in- H 
terés. H
LUCHA CONTRA 1 
LA INFLACION ■

Para contribuir a frenar H 
la marcha de los precios B 
se prevé: B

• Mantener las actua- 1 
les disposiciones de control, ■ 
aunque a más largo plazo S 
se quiere una liberalización B 
creciente de los precios. ■ 

• Se subvencionará con ■ 
10.000 millones, a lo largo 1 
de 1976, una serie de ali- 1 
mentos básicos con el fin ■ 
de que sus precios no au- 1 
menten o lo hagan por de- 1 
bajo de lo que sería justo. 1

• Se mantiene la corf- 1 
gelación sobre reparto de 1 
dividendos a loe accionis- 1 
tas. |

CORRECCION DEL 1 
DEFICIT EXTERIOR

En esto sentido, la prin
cipal medida adoptada ha 
sido la devaluación de la 
peseta, y se prevén otras 
acciones de menor entidad ’ 
(cien millones de pesetas 
más para promoción co
mercial en el exterior...). 
La realidad es que en esto 
terreno ya se ha avanzado 
mucho y queda poco mar
gen de actuación.

UN PROGRAMA 
POCO EXPANSIVO

El conjunto de estas me
didas configura un progra
ma de actuación poco ex
pansivo para sacar a la 
economía española de su 
actual situación de crisis.

Al vino que tenia prepa
rado Villar Mir —y no en
tramos sobre su calidad- 
se le ha echado demasiada 
agua. Sé aprieta menos de 
lo previsto en la imposi-. 
ción de lujo (caso de bebi
das alcohólicas) o se gra
van también productos de 
lujo dudoso; se amplía en 
un año más (1979) el pla- 
zo previsto para el apoyo 
fiscal a la inversión, con lo 
que disminuye el aliciente 
para invertir con rapidez; 
se cede en el caso de los 
coeficientes de inversión de 
las cajas de ahorros, con 
lo que se orientan unos 
treinta mil iniUo.nes de pe
setas menos a inversiones 
obligatorias señaladas por 
el Estado; se olvidan las 
rentas salariales...

En resumen: un progra
ma de actuación económica 
poco esperanzador.

MDELR.

ocho puntos porcentuales en tasa anual entre 
el primer trimestre y el cuarto— estaba ha
ciendo revivir las rentas de los consumidores 
y alentando la recuperación del consumo. El 
déficit de la balanza comercial mejoraba cla
ramente en términoe de tendencia y el por
centaje de cobertura ascendía a niveles pre
crisis. Ea incipiente recuperación de la deman
da de consumo y de exportaciones, en fin, lo
graban frenar la caída de la producción in
dustrial e incluso producían una suave, pero 
significativa recuperación de la misma. Todo 
indicaba, en efecto, que durante el primer se
mestre nuestra economía había alcanzado el 
fondo de la recesión y que a mediados del se
gundo^ se iniciaba una lenta recuperación de 
la actividad económica apoyada fundamental
mente en el consumo, con lo que se estaban 
sentando las bases para una previsible recu- 
peración de la inversión y del empleo en la 
segunda mitad de 1976.

LA VERSION OFICIAL

En esos críticos momentos comienzan a ha- 
cerso públicas las primeras y para nuestro 
tiempo extrañas versiones oficiales de la cri
sis, que siembran, como es natural, gran con
fusión y desconfianza. Se habla de un «cre
cimiento superior a nuestras posibilidades», 
aplicando erróneamente al conjunto de la 
economía española argumentos que sólo se
rian ^en todo caso Olidos para el sector 
exterior, y dejando estupefactos a quienes han 
hecho un diagnóstico de la crisis similar al 
QUe aparece Qn estas páginas, Se plantean 
decimonónicos dilemas, que causarían enorme 
ofelimidad a nuestros abuelos, entre consumir

y exportar, o entre consumir e invertir, como 
si la situación típica de la economía española 
fuese de pleno empleo. Se ensalzan fórmulas 
prekeynesianas casi olvidadas, como las rela- 
tivas a «Ia sana virtud del ahorro», y se pro
clama, con sorprendente ignorancia, que el 
remedio del subempleo reside en la anste- 
ridad. '

Paraldamente, comienzan a revelarse las 
primeras directrices de una política económica 
congruente con este diagnóstico. Se recomien
da la moderación de los salarios cuando el con
sumo es prácticamente el único componente 
de la demanda global que está sosteniendo la 
economía. Se solicita el esfuerzo de los tra
bajadores cuando, en el mejor de los casos, 
400.000 de ellos no pueden encontrar empleo. 
Se presentan visiones catastróficas de la ba
lanza de pagos —no se tiene en cuenta el vo
lumen de reservas al computar las cifras de 
deuda— y se devalúa de hecho la peseta cuan
do la tasa de inflación se estaba desaceleran
do de manera notoria, cuando nuestras expor
taciones ampliaban en un 10 por 100 su cuota 
en los mercados mundiales y cuando es de so
bra sabido que nuestras importaciones y nues
tras exportaciones son rígidas, y todo ello a 
sabiendas de que durante los dos últimos años 
se había estado fomentando una política, de 
endeudamiento a ultranza en los sectores pú
blico y privado. Pór último, cuando la econo
mía española se enfrenta con una aguda cri
sis de desempleo que está poniendo en peligro 
la paz social, se envía a las Cortes un proyecto 
de ley de Actuación Económica de ambigua 
intencionalidad, pero que, a nuestro entender, 
tiene un carácter predominantemente esta
bilizador.

NO HAY RESPUESTA 
ADECUADA

En efecto, el proyecto de ley de Actuación 
Económica que los españoles acabamos de co
nocer es predominantemente estabilizador; en 
primer lugar, porque responde a una .psicosis 
estabilizadora, perfectamente congruente con 
el erróneo diagnóstico oficial de la situación 
económica, y,- en segundo lugar, porque, en 
todo caso, los únicos elementos expansivos que 
contiene son inoperantes. La idea de auste
ridad que preside en el fondo toda la filosofía 
del proyecto, y sin la cual éste no podría en- 
tendersé, se hace explícita en lo que se pre
tende sea la norma de comportamiento del 
gasto público, y se manifiesta también en la 
defensa de unos criterios limitativos en lo 
que atañe al crecimiento de las rentas, que, 
en ausencia de más serios compromisos por 
el lado de los precios, pueden resultar muy 
peligrosos. Se atribuyen efectos estimulantes 
a ciertas medidas fiscales, tales como la ele
vación del mínimo exento del Impuesto sobre 
Rendimiento de Trabajo Personal, que ni por 
el ámbito de su aplicación ni por su impor
tancia relativa merecen apenas consideración, 
y se arbitran unos estímulos fiscales a la in
versión en un -momento en que, en razón de 
los elevados márgenes de infrautilización exis
tentes, no existe apenas esperanza de que 
puedan surtir los efectos deseados. Por lo de
más, la elevación de los tipos de imposición 
indirecta sobre ciertos bienes de lujo tienen 
efectos claramente inflacionistas, no merecien
do el resto del programa mayores comenta
rios.

El proyecto de ley que el Gobierno acaba 
de remitir a las Cortes no puede oonsiderar-

se una respuesta adecuada a los problemas 
que actualmente tiene planteados nuestra 
economía. Antes bien, puede agravarlos to
davía más al quebrar las tendencias natura
les que deberían situar a nuestra ecoinomía 
por el camino de la recuperación, de una re
cuperación que inicialmente debo apoyarse, 
sobre todo contra los que nuestras autorida
des económicas piensan, en la demanda de 
consumo. Ni el temor a la inflación —paradó
jicamente avivada por la devaluación— ni el 
temor al déficit exterior —cuyo comporta
miento a lo largo de los últimos meses ha si
do tan esperanzador— pueden justificar la 
adopción de una política económica tan so
cialmente impopular y, al mismo tiempo, tan 
politicamente peligrosa, porque el más grave 
problema que aqueja a nuestra economía y que 
amenaza con destruir los mismos cimientos de 
nuestra convivencia ciudadana es, nadie lo 
dude, el del desempleo. El proyecto de ley de 
Actuación Económica produciría, en nuestra 
opinión, de ser puesto fielmente en práctica, 
un resultado seguro: una ' cifra «oficial» de 
600.000 parados a finales del corriente año. 
Nuestros procuradores deben tornar buena 
nota de esto, porque su decisión encierra un 
gran compromiso y una gran responsabilidad.

CANTOBLANCO

Ba}« el eeudónlmo eolective de Ceo- 
toblanco se agrupan en estos momen
tos varios profesores de la Facultad de 
Ciencias Económicas de la Universidad 
Autónoma de Madrid.
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SIGNIFICATIVOS

en 
no 
si

rias dimensiones, 
tamiento.

lograrlo, por lo que los 
ción han sido muchos,

DOS LIMITACIONES
En 1966 el número de 

permisos de caza expedl-

C. E. U., antecedente 
España.

TOMAD de los más exquisitos productos de este país en vuestros sacos y lle
vad de ellos un presente a aquel hombre: un poco de bálsamo, de miel, 
astrágalo, láudano, alfóncigos y almendras.» Dice así el sagrado libro del 

Génesis (43,11), lo que quiere indicar que los hebreos conocieron el almendro, 
cuyo origen, según unos, es Asia, y, según otro», la parte africana mediterrá
nea. Se cree que los romanos fueron los que introdujeron el cultivo del almen
dro dulce y amargo en España, aunque fue en el siglo XVIII cuándo este cul
tivo adquirió Importancia principalmente mi la» Baleares, Alicante, Murcia, Va
lencia y Tarragona.

K

ALIGANTB y an provtaela M stentea eolonbado», desde 
el punto de vista cultural, por Murcia, por Valencia 
y, en una reducida proporción, por Madrid. Fisto 
constituye una de las preocupaciones más espinosas, 

a la vez que definitorias, de la actualidad provincial dtesde 
hace un puñado de año». «Un millón de habitantes nece
sitan una Universidad», e» uno de los gritos que saltM 
más placenteros y sentidamente a las alturas de cualquier 
pancarta, con ocasión o sin ella. En todos los convenios 
colectivos que se pactan en aquella provincia existe una 
cláusula de ayuda al Centro de Estudios Universitarios 
de Alicante (C. E. U.), tanto por parte dé los patronos 
como por la de los obreros. El alicantino experimenta 
la irrefrenable necesidad de crear un capital de inteligen
cia v piensa que es en la Universidad en donde debe 

• - pasos que .ha dado en tal direc- 
coincidentes con la liistoria del 

cualquier colegio mayor de

se creó en la capital alican
tina la Escuela Superior de 
CiencÍEis Empresariales por 
la Compañía de Jesús, que 
amplió su actividad y se con
virtió en el C. E. S. A., 
creándose después el Patro
nato Alicantino de Estudios 
Superiores, iniciándose en 
Madrid las gestiones para el 
establecimiento de una Uni
versidad. La importancia de 
la población, el crecido sal
do migratorio que en ella se 
da, la concentración de su 
población en ciudades cuya 
localización no dista más de 
cincuenta y cinco kilómetros 
de la capital y otras cir- 
cunstanciÉ^ eran datos más 
que significativos para jus
tificar la creación de la Uni
versidad.

Y el 21 de octubre de 1968 
se reconoció oficialmente el 
Colegio Universitario Cen
tro de Estudios Universita
rio» de Alicante, iniciándo 
se la actuación en el misino

de sus Divisiones de Cien
cias y Filosofía y Letras. Su 
Reglamento de Régimen 
Docente e Interior se apro
bó el 21 de julio de 1969 y 
sus planes de estudios el 8 
de septiembre del mismo 
año. El 16 de noviembre de 
1972 se le autorizó al colegio 
a impartir las enseñanzas 
correspondientes al primer 
ciclo de las facultades de 
Ciencias Económicas y Em
presariales, Derecho y Medi- 
líina. A principios de 1972 se 
aprobó en las Cortes la ley 
que regulaba el III Plan de 
Desarrollo 1973-75 y se 
aprobó la creación de Fa
cultades Universitarias en 
Alicante, Cádiz y Palma dé 
Mallorca, no figurando Ali
cante entre las cinco pro
vincias afortunadas con la 
creación de Universidades.

Al no depender el C. E. U. 
de una fuente de financia
ción definida, la situación 
económica, a veces, es apura
da. Sus fuentes de ingresos 
son: Diputación Provincial, 
Ayuntamiento de. la capital. 
Ministerio de Educación y

• Ciencia, Ayuntamiento» de

1a provincia, donacione» de 
particulares gestionadas a 
través del Consejo de Em
presarios y de la Cámara de 
Comercio, aportaciones de 
los Amigos de la Universi
dad, de las Cajas de Ahorro^ 
pagos de matrícula de le
vada cuantía por el alumno 
y la referida inclusión de la 
cláusula en lo» convenio» eo- 
lectivo».

Recientemente, lo» Con» 
sejos Provinciales de Em
presarios y Trabajadore» de 
Alicante, que ostentan la re
presentación de 93.111 «si- 
presas y empresarios y de 
una población activa de 
421.000 personas, han hecho 
una declaración conjunta en 
la que claman y justifican 
la creación de una Univer
sidad con toda» su» oon»o- 
cuenciaa.

«La provincia de Alican
te —declaran-, que en 1078 
ha superado el millón do 
habitantes, se alia situada 
en el escalafón de las pro
vincias del país quo cuenta 
con estucho» universitario»» 
por encima de seis quo son 
cabezas de distrito, tal eo el 
caso de Murcia, Salamanoo, 
La Laguna, Granado, Valla
dolid y Zaragoza, así como 
Málaga y Extremadura, quo 
fueron elevadas a este ran
go por el III Pla» de Des
arrollo. Por otra parte, sn 
aportación al erario público 
fue de 9.088 molones do pe
setas en ^ afio 1974, siendo

Su» variedades son muchas, así co
mo sús rendimientos. En Estados Uni
dos la producción alcanza las 77.500 
toneladas, seguido de España, con 
48.825; de Italia, con 15.500; de Irán, 
con 6.500, y de Marruecqs, con 4.250. La 
superñcie dedicada a este cultivo en 
España es de 298.686 hectáreas, de las 
que 13.082 son de regadío y; el resto 
de secano.

Concretándonos a la provincia de 
Alicante, sus producciones de almen
dra supone el 53,54 por 100 de la pro
ducción en la región levantina y el 
15,75 de la producción nacional. La 
superficie en hectáreas es de 42.140, 
más 412.000 árboles diseminados. En 
el municipio de Relléu están planta
dos uno^ 900.000 almendros. En Ori
huela, 534.458 y 677.808 en Elche. Las 
exportaciones de almendra alcanzan, 
.en España unas 20.215 toneladas, sien
do Inglaterra y Francia los principa
les países consumidores, aunque en la 
actualidad, debido a la competencia 
de Italia en el interior del Mercado 
Común, las exportaciones tienden a 
abrirse camino hacia América latina 
y Europa Oriental. El consumo medio 
ie almendra <per cápita» en España 
es de 0,50 kilos, y en Italia, de 0,70. 
Los almendras españolas gozan de un 
prestigio grande a nivel internacional, 
por su calidad y por su presentación, 
aunque las califomianas aventajen a 
las españolas en su presentación y en 
el rendimiento medio ol descascarado.'

Como las cantidades 
a comercializar por sus 
propietarios son tan 
exiguas, falta potenciar ga 
la cooperación |,j
La ordenación de los 
cultivos, requisito 
indispensable para 
solucionar los más 
graves problemas 
del sector

tuación similar en el sector produc
tivo. La situación de la propiedad del 
suelo en muchos municipios es idén
tica al resto de la provincia y similar 
a la del país, con la excepción de las 
zonas en las que predomina el lati
fundio, por lo que el 17,36 por 100 de 
la explotación de almendros son me
nores de 0,5 hectáreas; el 14,31 se ha
llan entre 1 y 9 hectáreas; es decir, 
el 71,57 por 100 de las explotaciones 
de esta zona son inferiorés a cinco 
hectáreas. De donde se deduce que los 
cantidades a comercializar por los pro
pietarios son .realmente exiguas. La 
solución, desde el punto de vista de 
la producción, no puede ser otra que 
la de la cooperación, para lo que está 
ya iniciado un movimiento por la 
Unión Territorial do Cooperativas del 
Campo, de Alicante, con idea de crear 
la «sección Almendra»,

Desde el punto de vista de la expor
tación, para poder obtener todos los 
beneficios concedidos al exportador de 
almendra, debe llegar a constituirse 
una Unidad de Exportación capaz de 
exportar 1.300 toneladas métricas ea

grano o su equivalente en cáscara, du
rante dos años consecutivos. No hay 
más solución que agruparse para con
seguirlo, aun contando con los reacios 
que son los agricultores a estas formu
las. De todas formas, antes de iniciar 
nuevas cooperativas o secciones de al
mendra, dentro do. las ya existentes, 
debería realizarse una labor previa de 
ordenación de cultivos, para lo que «o 
necesitará hacer un inventario real del 
número de árboles existente» tonto en 
plantación regular, como en desimina- 
da, así como de loa variedade» que lo 
constituyen.

El paso siguiente será ^ de sustituir 
las variedades menos productivas por 
aquellas que, descubiertas últimamen
te, no sólo son capaces do una gran 
producción, sino que además su fruto 
presenta un gran rendimiento en pe
pita. La recolección más económica y 
el óptimo almacenamiento conjunto 
completarían una política beneficiosa 
para este producto, sobre todo si se 
llegara a montar una instalación de 
clasificado, descascarado y envasado, 
tal como se exige en las disposiciones 
oficiales que regulan la concesión de 
la carta de exportador. *

Y éstos son algunos de los proble- 
masque, a pesar de su blancura y flo
recimiento, tienen los almendros, sobre 
todo en la provincia de Alicante. Pro
blemas a los que habrá que buscar 
solución, si no queremos perder una 
fuente de divisas, de dulzura domés
tica y de poesía nacional. También el 
almendro tiene otros problemas cuando 
algo que no es almendra, sino sucedá
neo, le suplanta fraudulentamente y 
se nos presentan como almendras de 
verdad, lo que no lo e» ni remotamente 
siquiera.

LA cazo, en sus distintas modalidades, es hoy en 
España un factor sociológico de indudable trascen
dencia. Prueba de ello son ese millón de licencias 

desparramadas por toda la geografía nacional. Ya sea 
come- deporte, ya como pasión, o, por qué no decirlo, 
como pretexto de confidencias políticas, la actividad 
cinegética salta constantemente al primer plano de la 
actualidad. No obstante la importancia de la mayor, 
es su hermana gemela, la caza menor, la que posee 
mayor grado de conflictividad, precisamente por su 
elevado número de adeptos. La caza menor, en sus va-

• El dinero, 
factor decisivo

experimentado en España 
un aumento ostensible en 
los últimos años. La mues
tra más clara de este alza 
la encontramos en la pro
ducción de nuestra pieza 
rey, la más codiciada: la 
perdiz. Mientras que en 
la década de los sesenta 
el número de perdices-año 
rondaba los dos millones 
y medio, en la actualidad 
esta cifra sobrepasa los 
seis millones. Cierto que 
hay diferentes clases de 
aves y mamíferos que han 
sufrido un considerable de
terioro de su población, 
pero la más de las veces 
esta merma no implica un

han experimentado un no
table aumento en compa
ración con años anteriores.

Pero este crecimiento, 
qué según uno de nues
tros entrevistados <se debe 
a la creación de superfi
cies bajo un régimen ci
negético especied: cotos de 
caza, terrenos sometidos a 
caza controlada, etc., no

grave peligro, y si lo fue
ra no tendría demasiada 
importancia desde el pun
to de vista cinegético. Por 
oú*a, los animales de «pe
lo», segundos en el orden 
de preferencias de nues
tros oazadores, también

debe inducimos a pensar 
que las posibilidades de 
cazar han aumentado... 
para todos. Ya que si por 
una parte ha crecido la 
cifra de piezas, por otra 
el número de cazadores 
que se las disputan se ha 
duplicado. Si a esto aña
dimos que las garantías de 
practicar esta actividad es
tán, en gran medida, mo
nopolizadas, habremos ex
puesto las causas’de nues
tro escepticismo.

• Faltan 
cotos sociales

• Inoperan 
cía administra

• Losclubs 
de cazadores, 
¿uña solución?

10 «I« marzo do 1970 PUEBLO
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¿SOCIALIZAR 
LA CAZA?
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Según la ley de Caza del
71, existen tres tipos de aquellos que hablen y ha

blan.

cance.
Alicante muestra una vez

con

han

pero

la cuarta provmcia de Esr

Determinadas circunstan-

dos por el Instituto Na

(I. C. O. N. A.) era de

llón.

U-

PUEBLO 10 de

CULTURALMENTE COLONIZADO
■ No tiene universidad, lo que constituye uno
de sus mas graves problemas en la actualidad
■ Su Centro de Estudios Universitarios

(C. E. U.), verdadero esfuerzo y esperanza
provincial

■ Los Consejos Provinciales de Empresarios
y Trabajadores claman y justifican |a crea-
eón de la Un vers dad
paña «n aportación por cuo
ta da beneficios, la octava

da en la firma por parte del 
rectorado de la Universidad

del cincuenta por 100 del 
alumnado en la Facultad de
Ciencias, los Consejos no 
pueden menos que asom- 
brarse, preocupándose a la

supresión de las divisiones 
indicadas, proponiéndose a 
tal efecto a llevar a cabo.
para evitarlo, todas las ac

vez ante el anuncio de la su
presión de dos divisiones.
que cuentan en la actuali
dad con 340 alumnos; la de 
Derecho y 168 la de Econó
micas, una evolución
creciente en la matrícula.
Este asombro se justifica 
más aún si consideramos
que las dos divisiones'cuya 
supresión se persigue, cuen
ta con unos presupuestos de 
7,7 y 6,6 millones de pesetas, 
respectivamente, con un
coste por alumno verdade
ramente reducido.

La posición de los conse
jos es clara, decidida y va
liente, considerando su de

tuaciones que estén a su al

mas su repulsa a la coloni
zación cultural a que está
sometida por otras provin
cias, exponiendo con clari
dad, contundencia y repre
sentatividad, las razones que 
le asisten para reclamar 
rango universitario. Un

en tráfico de empresa y la 
' undécima en impuestos so

bra las sociedades; por su 
valor añadido neto, ocupa 
asimlsmó el octavo lugar.

elas han provocado la alar
ma de los Consejos Provin- 
eiales en relación con la si
tuación actual del C. E. U. y 
ahora deciden fijár pública- 
mente su posición, haciendo 

. alusite a tales circunstan-
sias: 1) Demora injustifica

de Valencia del convenio a
ber ante sus representados y

celebrar con la Seguridad
Social para la ^realización de
prácticas por parte de los 
estudiantes de medicina en
la Residencia Sanitaria. 2)
La aparición de una nota en
la «Guía del Universitario»
al referirse al Colegio Uni
versitario de Alicante anun
cia la conservación de los
estudios de Medicina y la 
supresión de los de Ciencias

ante la provincia en gene
ral, establecer su posición, 
en relación con los estudios
universitarios, en la forma 
siguiente: 1) Que por el Mi
nisterio de Educación y 
Ciencia se lleve a efecto la
promesa hecha a la provin
cia de convertir la división
de Medicina del C. E. U. en 
Facultad. 2) Que igualmen
te por el Ministerio de Edu
cación y Ciencia se eleven 
al mismo rango las divisioEconómicas y Derecho.

Con la experiencia que pá 
ra el C. E. U. supuso la su- , y Derecho. 3) Que en nin-

nes de Ciencias Económicas

clamor popular .asuene y
alienta las peticiones conte
nidas en el reciente escrito
de sus Consejos Provincia
les... Y es que cambien los 
tiempos y las ciudades, y no 
hay más remedio que hacer 
cambiar, a tiempo, las es
tructuras del país, si que
remos que se ajusten a las
verdaderas necesidades y no

presión de las divisiones de
Farmacia y Biológicas, qué 
causó la reducción a menos

gún caso los Consejos de

que sirvan a determinados 
intereses..., no siempre, ni 
mucho menos, legítimos.

cional para la Conserva
ción de la Naturaleza

460.0(X); esta cifra, en 1975
se ha elevado a un . mi

Ocurre que en España
la forma más sencilla de
poseer im arma de fuego
con que defenderse de po
sibles peligros es estando
en posesión de la licencia
de caza De esta forma.
una parte de ese millón
de poseedores de la
cencia» la única caza que
practicarían, si llegara la

Si pretendiéramos
blecer una relación direc
ta entre la cifra de piezas

Empresarios y Trabajadores 
están dispuestos a aceptar la

desarroUar tal actividad 
deportiva sería de orden 
físico. Hasta aquí todo nor
mal. Pero, y esto, por tris
te y lamentable que sea, 
también es normal, por to 
mmios en nuestra socie
dad, la segunda limitación 
la hallamos en el campo 
económico: en la capaci
dad de disponer del sufi
ciente dinero no ya para 
cazar lo que se desee, que 
sería mucho ^dir, sino 
sólo to que en justicia nos 
corresponde.

l^en es verdad que la 
moneda no es inpedimen
to cuando se tienen in
fluencias en algún vedado, 
cuando premia la suerte 
con la* participación en al
gún coto social, o cuando, 
en fin, se tiene la posibili
dad de encontrar «algo li
bre».

Pero el aficionado al de
porte de la caza, si es que 
se puede llamar así, que 
esté sujeto a cualquiera de 
estas hipótesis, lo probable 
es que se quede sin pegar 
un soló tiro o, «sin echar 
una mala liebre». Primera
mente, porque las influen
cias están muy alto, des
pués, por la escasez de 
cotos sociales y, en último 
término, porque la exis
tencia de terreno no aco
tado es reducida cast nula

En resumen. De ese mi
llón de permisos, sólo puer 
de practicar la caza un 
pequeño porcentaje de 
agraciados, parte de los 
cuales son los de «siem
pre», los que realmente la 
acaparan y, los que, ..te
niendo más de «tiradores» 
que de cazadores, men
guan, y en muchos casos 
anulan,-un derecho que 
también tienen los demás.

cotos privados. Pero, ai 
efectivamente ha aumenta
do, ¿quién se beneficia da 
ese aumento?

La situación ea ted que 
perfectamente se podría 
hablar de la concentración 
de nuestra riqueza cinegé
tica por parte de la mino
ría adinerada

Vivimos inmersos en una 
economía de mercado re
gulada por la ley dé la 
Oferta y la Demanda Pero 
sucede que cada día se 
hace más necesaria la in
tervención del Estado papa 
corregir defectos y ajustar 
situaciones. La caza, en 
efecto, necesita un ajuste, 

'una regulación más distri
butiva de sus posibilidades. 
La creación de más cotos 
sociales, la vigilancia de 
los privados, y tal vez su 
limitación, el facilitar aún 
más la creación de yeda- 

' dos locales, es tarea que 
compete a la Administra
ción. Pero, por otra parte, 
los que sienten la «necesi
dad»' de saltar al monte en 
busca de alguna captura 
también deben salir de su 
inoperancia ¿A quién si no 
es a los cazadores les co- 
rresponde solicitar, me
diante las organizaciones 
autorizadas, la constitución 
de acotados locales? ¿De 
quién es la culpa de que, 
por ejemplo, la provincia 
de Madrid tenga 714 cotos 
privados y sólo uno local 
y ninguno social?

A la solución del proble
ma deben contribuir, ade-, 
más de los que mandan,

disponibles (perdices, pa
lomas, conejos, liebres, et
cétera) y la serie de «pre
tendientes», el result ado
sería de, por lo menos.
media docena de «conquis
tas» por cada uno. Cuando,
como en este caso, tanto
la oferta como la deman
da (de caza, se entiende)
____experimentado i 
variación apreciable.
lógico sería adecuar una 
a la otra teniendo por eje
cardinal la justicia distri

S, 
I?

ocasión, seria la del la
dronzuelo de tumoi o la
del causante de su des
honra... Pero, aún así, la
cantidad de cazadores, al
menos en potencie, resul
ta elevada.

butiva> Nadie podría ob
tener . más de un cierto
número de piezas.
TODOS podrían conseguir.
al menos, unas cuantas.

Resumiendo, que
primera limitación par

cotos: privados, cuya cifra 
a finales de 1975 ascendía 
a 22,772; locales, creados 
bajo el asesoramiento de 
Ayuntamientos, Herman
dades de Labradores o 
cualquier otra entidad de 
carácter local. En la ac
tualidad, existen 380 de es
tos cotos esparcidos por la 
geografía hispana; sociales, 
patrocinados por el Estado 
y cuyo número se eleva 
a 35.

Quiere esto decir, que la 
mayoría de las zonas hábi
les para la práctica del te
ma que nos ocupa están en 
manos de particulares. Y, 
son los dueños de esos co
tos. «Los señores de lá ca
za» los que verdadera y 
realmente disfrutan de ella

La producción «menor», 
se dice, ha aumentado, en 
gran medida, gracias a los

Una prueba de esta acti
vidad, que desde aquí pro
pugnamos, es la creación 
de los clubs de cazadores. 
¿Será ésta una' solución? -

No queremos finalizar siri 
hacer alusión a lo que para 
algunos sería el remedio 
definitivo para el tema que 
tratamos: socializar la 
caza Pensamos que propo
ner esto sería tanto como 
hablar de socializar la lan- 
.gosta, o las canchas de te
nis, o el abrigo de visón. 
Se puede, es más, se deben 
ensanchar las posibilidades, 
pero nunca estirarías tan
to que se rompan.

La caza menor en España 
es hoy un privilegio; en el 
futuro, ¿qué será?

marzo de 1976
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“RETRATOS

b
«■riera de In Ibrn de ta escuela. NU podre entré en ta

esmaltada de alu
citas llenas de la

DE UNA

temente 
sienes y

besante 
afecte 
cuande 
pasade

él ló 
Sin- 
«Las

podre entró en la mina 

dene catorce y lo edad

los diez años. MI hí|o mayor 

viene justo poro arrastrar lo

de admiración y 
hacia sus amigos, 
por esta série ha 

más de uno que ha

Mm picador y «abaUtsta M modro os vira mujer do pvobta, ejem
plar, sorna tantos inodres do España. Mi hermana temblón as mi- 

aara, vigilante de minos. Mis abuelos también eran mineros; el 

polamp murió de silicosis, o ia que entonces no se conocía como 

■hara y so la llamaba «ai mol de modo». Se morían diogados. 

MI abuela moterno ara socialista. En sus tiempos había dos gron

das contrales sindicales: lo U. 6. T., que tenía un gran predico- 

■ranta en ai mundo minero, y lo C N. T., que era más metaiúr- 

Ipco. NU abuelo era da ta Ü. 6» T.

nebra en 1970; pero a 
que le apasiona es el 
dicalismo «de casa».

M'

- G EN EMC ION”

' EA
i DEL

Ta era hora de que en 
esta galería de «retratos de 
la generación del Rey» apa
reciese un hijo de mineros, 
m sindicalista nieto de un 
hombre de la U. G. T., Noel 
Zapico, presidents del Con
sejo de Trabajadores, naci
do hace treinta y nueve 
aftos en «un pueblito de la 
emnea minera en La Roza».

—Ful a una escuela es
tatal mixta a medio kiló
metros de mi casa. Los ni- 
fios creo yo que crecíamos 
entonces más sanos de es
pirita. Crecíamos, diciéndo- 
ta con la frase do José An
tonio, «más al aire libre». 
To Mitré a trabajar, como 
todos, a los quince años, en 
los talleres de la empresa 
minera donde ha trabajado 
toda mi familia. Trabajan
do. estudié libre perito mer
cantil, y después me hice 
graduado social. Lei mucha 
Wstoria, muchas biografías. 
Como todos los niños, soña
ba románticamente. Yo era 
un niño patriota y sigo sién
dolo. Fui enlace sindical des
de los mismos talleres de la 
mina, en las elecciones del 
sesenta y cuatro, e ininte
rrumpidamente he ido sir
viendo en distintos puestos 
hasta llegar aquí. Cuando 
yo llegué a Sindicatos fue 
en una época muy difícil 
para la minería, cuando se 
desencadenaron las prime

ras huelgas después de la 
guerra.

—¿Cómo llegaste a la 
O. I. T.?

—Vino a España una co
misión para estudiar nuestra 
realidad laboral y fue esta 
misma comisión la que su
girió que me enviasen a la 
O. L T., porque, según ellos, 
yo tenía un lenguaje que 
podían comprender en Gi
nebra. En la O. I. T., la de
legación trabajadora no lo 
pasa muy bien, porque hay 

-grupos minoritarios muy po
litizados que siempre nos 
han creado problemas. De 
mi experiencia allí destaca
ría, entre tantas cosas que 
he vivido, la conferencia de 
1970, en la que las tres in- 
intemacionales habían fu
sionado sus declaraciones 
contra España. Hubo una 
apasionante discusión. Me 
gustaría haber conservado 
grabada aquella interven
ción. Derrotamos la decla
ración en medio de una ex
pectación como cuando aquí 
juega * el Madrid contra el 
Atlético. Después que se votó 
la resolución favorable a Es
paña. La conferencia se vino 
abajo, perdió toda la pa
sión. Recuerdo también la 
Conferencia Regional Eu
ropea, con algunos «rifi- 
rafe» sonados.

El gran «destape» de Za
pico fue sin duda esa famo
sa intervención suya en Gi- 

conferencias sólo son coyun
turales; lo cotidiano y lo in
tenso es lo de dentro. Si no 
se me interpreta demagógi
camente, lo que más me apa
siona es servir al mundo del 
trabajo.»

—¿Qué ideologías euro
peas te parecen más afines 
a tu personalidad?

—El socialismo alemán. Y 
del Sindicalismo, me quedo 
con el alemán y, en cierto 
modo, el inglés.

—¿Quó central obrera eu
ropea te interesa más?

—Por mi concepción de ia 
vida confieso que el Sindi
calismo controlado por los 
comunistas a mí no me va. 
La antigua internacional 
cristiana, tampoco la en
tiendo, quizá porque no la 
conozco bien. En cambio, 
de las Internacionales, la 
que está más cercana a mi 
propia visión de las cuestio
nes obreras es la internacio
nal socialista.

Noel Zapico es un apa
sionado amigo Me sus ami
gos. Su charla está constan- 

presencia de la amistad, An
tonio Chozas, Manolo Her
nández, Martínez Galán, Víc
tor Arroyo, Pedro Lamata, 
Solis... «Yo soy un hombre 
que se guía mucho por los 
afectos humanos. No quiero 
seguir citando, porque el ro
sario sería interminable.» 
Admirable Noel Zapico, re-

declarade su poca facilidad 
para admirar a nadie. De los 
líderes sindicales de la Se
gunda República dice que 

. respeta a Manuel Llaneza. 
«Es el líder dél gran recuer
do en Asturias. Para nos
otros, los mineros, fue todo 
un dirigente sindical. En una 
época en la que no se dis
tinguía precisamente por la 
unidad sindical, presidió con 
eficacia el Sindicato Unico 
Minero. Es un dato.>

—¿Has tenido alguna vez 
complejo de no haber pasa
do por la Universidad.

—No. Me hubiera gusta
do, pero no tengo el menor 

complejo. Me siento muy 
conforme con lo que he sido 
y cOn lo que soy.

Zapico es un autodidacta 
espléndido. «He leído to
rrente de cosas. He crecido 
en un ambiente totalmente 
obrero. Mi abuelo paterno 
tenía pasión por la lectura 
y casi todos sus libros los 
conservo yo. Tenia una bi
blioteca formidable de la 
guerra europea, con una en
cuademación que durará si
glos.»

—¿Cuáles son las cualida
des humanas que te ayudan 
a cumplir mejor tu misión?

—Pues mira, Pilar: soy un 
hombre terriblemente apa
sionado, pongo en todas las 
cosas a diario y a «odas las 
horas la misma decisión y 
pasión que si dependiese de 
ese momento algo definitivo 
En los seres humanos admi
ro, sobre todo, la honestidad. 
Con la conducta hay que ser 
intransigente. Valoro el sen
tido de la amistad, la Sin
ceridad. De los hombres de 
la segunda República me 
quedo con el que se quedó 
aquí para hacerse responsa
ble de lo que no había ro-
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metido: Besteiro. De los 
hombres del' franquismo hay 
un hombre discutido. Yo 
crecí oyendo hablar a los 
mineros de él, de José An
tonio Girón. Todavía hoy, 
cuando se quiere ser since
ro, por muchos mineros que 
han cruzado los cincuenta 
años, se recuei*da a Girón.

—¿Cuáles son los tres 
puntos claves en la refor
ma sindical?

—La independencia de la 
Organización Sindical fren
te a la Administración y el 
,Ck>biemo; la total autono
mía de las organizaciones 
profesionales de trabajado
res tanto frente a la Or
ganización Sindical como a 
las de empresarios, que ga
rantice nuestra acción, que 
ha de ser reivindicativa ea 
todo su significado, sin tra
bas y condicionamientos; el 
fortalecimiento de la uni
dad sindical de los traba
jadores frente a las actitu
des, en muchas ocasiones, 
ajenas al Movimiento Obre
ra, de quienes gustarían de 
provocar la división del 
mu^o del trabajo. SÍ la 
unltrad es mi imperativo 
moral del mundo del traba

res-empresarios, a través de 
los actuales Sindicatos. Hay 
unos ámbitos que necesaria
mente han de tener meca
nismos de contacto para am
bas partes: arbitraje, nego
ciación y colaboración. La 
colaboración para la solu
ción de los problemas co
munes, en especial econó
micos, dei sector; arbitraje y 
negociación a la hora de 
plantearse los conflictos o el 
enfrentamiento de intereses. 
La paz social exige estos 
mecanismos. Es el camino 
civilizado de aceptar y en
cauzar el progreso social. 
Con ello no descarto la huel
ga, como situación limite, 
que obedece en muchos ca
sos, a irracionales conductas 
y egoísmos, a actitudes an
tisociales, cuyo único pagano 
es el trabajador. Pues bien, 
para evitar estas situaciones 
límites, para favorecer, en 
definitiva, la convivencia en 
base a la justicia no a la 
subordinación de la clase 
trabajadora, es por lo que 
se precisan y se justifican 
los puentes de contacto, ins
titucionalizados, neutrales 
que suponen los sindicatos 
actuales como organismos 

del juego democrático. Ocu
rre, sin embargo, que, a 
veces, lo que aparece ante 
la opinión pública es el 
desafío del Gobierno a los 
trabajadores. A veces, es 
cierto, 'aparenta ser así

—¿Eres partidario de un 
ministro de Relaciones Sin
dicales?

—Reitero lo que desde ha
ce bastante tiempo he dicho 
sobre esta materia: no soy 
partidario. Puedo afirmar 
que no es sólo un pensa
miento mío, sino del Consejo 
Nacional de Trabajadores.

—¿Sindicalismo político o 
apolítico?

—Si se entiende por Sin
dicalismo politico el vincu
lado a un partido, no puedo 
admitirlo desde una concep
ción sindicalista y desde la 
defensa de la unidad del 
movimiento obrero. Ahora 
bien, si se trata de enfren
tarse a la realidad socio
económica, de adoptar acti
tudes frente a las alternar 
tivas u opciones que se pre
sentan a la sociedad, el Sin- 
dicalismo no puede ser nun
ca apolítico. Incluso en la 

metido soclalmente que el 
Estado liberal. Las concep
ciones políticas son distin
tas. La dialéctica Estado- 
pueblo ha variado, ha ad
quirido mayores complejida
des. El propio concepto de 
democracia adquiere dimen. 
siones nuevas, como las 
apuntadas anteriormente. En 
efecto, existe una nueva cla
se obrera que responde a las 
exigencias históricas.

—La cogestión en la em
presa, ¿es deseable? Y ¿por 
qué?

—Es necesaria. Lo es por 
su significado democrático. 
La democracia no es un con
cepto abstracto. El pueblo 
creerá más en las soluciones 
que en este aspecto se pro
duzcan, cuanto más bajo sea 
el nivel donde se establez
can instrumentos, conductas 
y vías democráticas. No pue
de compaginarse una demo
cracia si se quiere que ésta 
sea real, con una institución, 
en su seno, tan caracteriza
damente autoritaria y anti
democrática como es la ac
tual estructura de la em
presa. Desde esta perspec
tiva es desde donde se ha 
de contemplar toda la pro-

y de los patronos. Porque la 
conflictividad no es sólo re
sultado de‘una Inadecuación 
de las estructuras socioeco- 
aómicas a las realidades ac
tuales, sino también de una 
falta de conciencia social 
adecuada a las circunstan
cias históricas. En otras pa
labras: la huelga es un mal, 
pero consecuencia de otro 
mal mayor, más grave, más 
trascendente, cual es la exis
tencia de injustas estructu
ras, de privilegios y de men
talidades y comportamientos 
antisociales, de los cuales no 
son culpables, en modo algu
no, los trabajadores. Termi
no diciendo, o, mejor, repi
tiendo, que es necesario el 
replanteamiento de la nor
mativa sobre la huelga en un 
sentido realista, absoluta
mente realista, es decir, que 
la regulación sea más am
plia y más ágil.

—¿Cuál es la forma ideal 
de llevar la representación 
obrera a las dos futuras cá
maras?

—Independientemente de 
la estructura en que se con
crete el poder legislativo, pa
ra los sindicalistas, el obje
tivo y nuestras aspiraciones 

capacidad de aceptación de 
la sociedad. Ahora bien; que 
quede claro que una refor
ma sindical sólo compete a 
los trabajadores, y, en la 
parte que les toque, a los 
empresarios. No queremos 
que se nos conceda una re
forma, queremos hacerla 
nosotros. Lo mismo que el 
pueblo español quiere sus 
propias reformas políticas, 
no que se las impongan. 
Ahora bien, en la medida en 
que las reformas sindicales 
coincidan con los objetivos 
de los trabajadores, creo que 
se irá despejando ri futuro 
político del país. Repito que 
nuestra meta es que coinci
da con el deseo de los trar. 
bajadores, no con tal o cual 
poder político o con sus ale
daños, sobre todo, de loo 
grupos de inesión ecmiómi- 
eos.

—Los obreros españoles 
han pasado de quemar igle
sias a ocuparías, ¿por qué?

—Desde luego, no creo que 
sea por motivos religiosos. 
Como tampoco creo que la 
quema de iglesias obedecie
ra a motivos religiosos. Hg 
cambiado la actitud de la 
Iglesia. Su gire de ciento

i

Escribes 

Pilar 
NARVIOM

■

a

• "Nunca debe quedar 
al servicio de tai o cual 

poder poitico ni, 
sobre todo, de los gnipos 
de presión económicos”

< <^ UB roal en H pero conseoieiKaa de otro mafe b

• <Los trabajadores queremos participar eo

< «Existe uBa Bueva otase obrere que 
respoWle á las exigendas históricas”
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rfOdependentía de la Organizatlta 
frente a la Adimnistración y el Gobierno»
• «Autononúa de las organizaciones 
profesionalesdetrabajadoresfrenlealos j 
empresarios y a la Organización Sindical»
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de los trabajadores, sin que su pluráidad 
politica se adscriba a referencias

labeas flue dividan al inovínñBntG obrero»

jo habrá que buscar las 
fórmulas para compaginar 
esa unidad con la diversi
dad de tendencias propias de 
una clase con caracteres de
finidos y diferenciadores, pe
ro sin que ello suponga un 
pretexto para la división de 
los trabajadores. Tenemos ya 
experiencia de esto. Nues
tro sindicalismo contiene en 
sí mismo muchas tenden
cias y en él hay dirigentes 
procedentes de los más va
riados campos. Por tanto, al 
enfilar el nuevo horizonte 
de la pluralidad política, es
to habrá de resaltarse más. 
pero dentro del propio ám
bito trabajador, no desde las 
referencias políticas.

—¿Justificas la actual or
denación de las relaciones 
sindicales entre trabajado
res y empresarios?

—La Organización Sindical 
tiene ún aspecto de gran ori
ginalidad y que quizá, por 
las más diversas motivacio
nes, no ha sido valorado en 
todo su significado. Me re
fiero a la institucionalización 
de las relaciones trabajado- 

do comunicación entre las 
dos Uniones.

—¿Son deseables algunas 
modificaciones entre las ac
tuales relaciones Sindicatos- 
Gobierno?

—Categóricamente, si. Y 
en dos aspectos. El prime
ro de carácter funcional, y 
ya lo he señalado: indepen
dencia entre los Sindicatos 
y el Gobierno. Y en el se
gundo, de carácter más pro
fundo, democrático y hones
to: el que el Gobierno no 
justifique, bajo la expresión 
«oída la Organización Sin
dical» soluciones y medidas 
que poco tienen que ver con 
las que queremos y le he
mos expresado. Sería exigi
ble que atendiera más nues
tras actitudes reivindicati
vas. Por otra parte, la dia
léctica Gobierno - Sindicatos 
hay tácticas que superan, en 
mucho, las meras formalida
des. Y que, como todos sabe
mos, tienen rotunda eficacia. 
Pero no digo esto como 
desafío de los trabajadores. 
Prefiero las limpias reglas 

propia definición de «apolí
tico» el Sindicalismo adopta 
una actitud política. En re
sumen, el Sindicalismo es 
siempre beligerante en po
lítica. Es político. Pero, re
pito, es la actitud más cla
ramente política de su pro
pio protagonismo desvincu
lado de un partido político. 
Así, al menos, entiendo que 
debe ser el Sindicalismo a 
nuestra altura histórica y en 
su más profundo sentido de
mocrático.

—¿Existe una nueva clase 
obrera?

—En el momento en que 
cambian las condiciones de 
producción, como consecuen
cia del progreso tecnológico 
y de las formas de organi
zación industrial, varían las 
relaciones de producción, y, 
por consiguiente, se produ
cen características nuevas en 
la clase obrera. Hay cam
bios en la mentalización, en 
la concienciación de clase, 
en los objetivos. Por otra 
parte, la propia sociedad, y 
el concepto y estructura del 
Estado han variado. El Esta
do actual está más compro

blemática y significado de 
la cogestión.

—¿Es inevitable el derecho 
a la huelga?

—Es inevitable en cuanto 
se dan contradicciones en el 
sistema de producción. Sea
mos realistas. El fenómeno 
de la conflictividad es un 
fenómeno sociológico, inde
pendiente de las valoraciones 
éticas o politicas. Si existie
ran resortes automáticos que 
garanticen, por estricta apli
cación de las exigencias de 
la justicia social, una válida 
solución a los problemas que 
provocan los conflictos, en
tonces, sólo entonces, la huel
ga perdería su justificación 
moral. Pero eso es una uto
pía, aimque no lo sea el es
tablecimiento de mecanismos 
que eviten en muchos casos 
las situaciones límite provo
cadas por justas reivindica
ciones que no. se satisfacen. 
Entonces tendré, qué decir 
que cuando, en nombre del 
bien común, se llama a la 
responsabilidad de los traba
jadores, debe llamarse, y ac
tuar en consecuencia, a la 
conciencia social del Estado

etm la directa participación 
de los trabajadores, a través 
de los Sindicatos. La partici
pación sindical para nos
otros es un principio. Repito 
lo que en varias ocasiones 
ha manifestado el Consejo 
Nacional de Trabajadores: 
«atacar la participación sin
dical es atacar la participa
ción directa de los trabaja
dores». Y por otra parte, «la 
partiqipación política del 
Sindicalismo es una necesi
dad de los trabajadores para 
conseguir una sociedad en la 
que se garantice a todos los 
españoles, la posesión de los 
bienes sociales, culturales, 
económicos y políticos, sin 
posibilidad de que ninguna 
minoría, a través de sus ins
trumentos de poder puéda 
restringírselos».

—Un gran sector del país 
cree que la reforma sindical 
es la clave del futuro polí
tico del país, ¿lo crees así?

—Más que la clave, diría 
que es el exponente máximo, 
el signo más claro de cómo 
va a ser ese futuro. Su modo 
de desarrollarse indicará la 
intención del Gobierno y la

ochenta grados ¿ha sido por 
estrategia o por convicción? 
¿El clericalismo en el poder 
puede pasar al clericalismo 
en contra del poder? Bien. 
Hay un hecho cierto: es no
ticia, por lo mismo que in
dicas, que los trabajadores 
ocupen una iglesia. Es una 
señal de ' protesta con reso
nancia. En otras palabras, 
la noticia con repercusiones 
es que los trabajadores ocu
pen una iglesia, no que ocu
pen una fábrica o que rei
vindiquen *en los Sindicatos.

Noel Zapico, autodidacta, 
apasionado, curtido a la in
temperie de la O. I, T,, tiene 
una inteligencia viva, unos 
reflejos intelectuales muy 
eficaces, la réplica instan
tánea y, por encima de todo, 
ese calor humano del líder 
sindical nato.

—Para mí, el ser hijo, nie
to, hermano, amigo de mi
neros es un compromiso que 
me obliga a ser fiel como 
un perro a la clase obrera.

No todo el mundo puede 
justificar su ejecutoria sin
dical con razones de tanto 
peso.

PUEBLO 10 de mareo do 1070
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Haciónda, 
«mi «SI delfí»

Habiendo aprendido usted a escupir, beber más que 
nadie, decir los piropos más repulsivos y pegarse hasta 
con su sombra, casi sobraría una enseñanza más, pero 

| este Centro quiere agradecer la atención que ha tenido aí 
| elegimos, dándole ‘una última lección que corone dignamente 
* el curso. Usted, para ser el macho perfecto, volver locas a las 

hembras y aterrar, en manadas o solos, a sus semejantes, 
debe saber también dar marcha a las tías. Eso si que puede 
ser su consagración como arquetipo del macho hispánico y 
aún internacional.

¡ Lo que les gusta la marcha a las tías no es para descrito. 
Usted lo comprobará por sf mismo una vez que empiece a 
aplicar nuestras enseñanzas. Podemos aducir miles,de testi
monios de todo el mundo. Como el de Ruperto Manocorde, que 
dice: «Yo era un poeta romántico y no me comía una rosca; 
desde que les sobo los morros a las tías, les escupo y les 
suelto ventosidades, he tenido que dar hora para atender 
solicitudes que, a veces, no puedo atender personalmente, de
biendo encargar a mis secretarios.» Eso podrá usted decir 
muy pronto, porque a las tías tes mola la marcha una cosa 
mala. A las más liberadas y más tradicionales más que a las 
normales.

Sentirá la tentación, muchas veces, de ofrecer un deliqado 
ramo de violetas a una dulce rubia de cándidos ojos claros. 
¡Coro! Una bofetada al sesgo, un ojo morado, y será suya 
para siempre. Sentirá otras veces inclinaciones viciosas a ceder 
asientos, pasos y lugares a delicadas troncas. ¡Vade retroí Un 
codazo en los riñones, una buena zancadilla y difícilmente se 
Ilibrarán del espasmiorgasmo que tes causa ver qué un autén
tico macho les hace sentír ruda y duramente quién es el amo 
allí, quién es el baranda. ¡Usted!

Un avance del programa de este apartado;
Primera lección. Las bofetadas: al sesgo, ai descuido, de 

canto, leches en tes artes marciales (karate, ta-kuondo, judo, 
kung-fu).

Lección segunda. Patadas. Puntos sensibles: espinilla, bajo 
vtentre, riñones, cielo de te boca.

Lección tercera. Vejaciones morales, insultos físicos, gestos 
con la mano, corte de mangas, pedorretas, ventosidades, etc.

Y así, hasta veinte lecciones.
Como regalo el interesante, libro «Cien chulos fagjosos» y 

la obra «Rufianes for you».

Chatarrero 
(Metalliemptor vociferans viarius)

AUNQUE está activo la mayor parte del día, 
sus horas preferidas son las de media ma
ñana, en las que deja oír su canto caracte

rístico, pues es canoro, que acaba en una larga 
prolongación de la vocal final de su propio nom
bre apocopado: ^¡Chatarreeeee...!». No tiene 
plumaje ni pelaje distintivo, aunque se señala 
cierto predominio del chaleco con trincha trase
ra en su indumentaria y es muy común lleven 
chapeo de aia corta o gorra viserai, ensebadas 
amhas con abundante secreción cabelluda sebá
cea, que preserva a estos individuos errátiles de 
la lluvia.

Aunque no hay regla fija, se señala como más 
común en España la subespecie aegyptaiius, fá
cilmente distinguible de las demás por su mayor 
pigmentación epidérmica y por ser más patillu
da. Hay también otra subespecie denominada 
curriferus, por llevar adosado tal artefacto. Esta 
subespecie tiene dos subclases, según el tipo de 
currus: la manualis, con carro de mano, y la 
asinalis, con carro asnal.

Tiene esta especie una característica extraña 
y general a todos sus individuos: cuando inician ' 
su iter por las calles aparecen sin adherencias 
de clase alguna, pero conforme van recorriendo 
camino les van saliendo unas excrecencias me
tálicas en la cabeza que llegan a alcanzar con
siderable altura y que suelen comenzar con un 
somier y acabar con cualquier cosa. Cuando 
vuelven a su madriguera pierden estas excre
cencias, que misteriosamente se disgregan en 
diferentes partes heterogéneas

Su caza está permitida durante todo el año 
y no hay veda alguna. Salen a diario de sus 
madrigueras, excepto en días rñuy lluviosos o 
nivosos. La caza es relativamente fácil, pues 
entran con insensata alegría a, los objetos me
tálicos, pero el cebo más apetecido por ellos 
es el somier, y sólo en segundo lugar los jarro
nes de latón. El conde de Yebes, usando somier 
de flejes, consiguió, a media mañana de un 
día de agosto, en el barrió de Salamanca, un 
metalliemptor que fue medalla de oro en 'la 
exposición cinegética del Retiro. ¡Qué pieza!
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JUAN Ignacio Tena Ybarra es un personaje complicado.
Y no lo digo por su personal condición humana, que 
yo definiría con palabras mucho más importantes, sino 

por el hecho de encontrarse al frente del Instituto de Cul
tura Hispánica, que, según él mismo confiesa, «me obliga 
a multipUcarme y a ejercer funciones muy distintas». Bien. 
¿Cómo se presenta entonces Juan Ignacio Tena? ¿Como 
burócrata, político, diplomático en ejercicio? «Soy un fun- 
cionario contento con lo que hago, pero no satisfecho de 
cómo lo hago. Un hombre que por azares puramente ad
ministrativos o quizá por un destino obligatorio, ya que 
mi vida estaba marcada por la Universidad, se hizo diplo
mático alejándose de su primera vocación de tipo inte- 
lectual y universitario. Luego, derroteros increíbles de la 
suerte o de la fortuna, en el sentido clásico de la palabra, 
BM trajeron a esta casa, cuyo nacimiento presenció en El 
Escorial, allá por el año 1948, y que hoy me dá enormes
preocupaciones, pero también

(listo M formidable. El 
•curriculum» de este «funcio
nario no satisfecho» de cómo 
hace su trabajo es, a partir 
de haber obtenido los títulos 
te doctor en Ciencias Polltí- 
«M y Económicas, toda una 
brûlante sucesión te altos 
«argos jurídicos y diplomáti- 
•os, ejercidos tanto dentro co
rno fuera te España, y que 
1« han supuesto la posesión 
te numerosas condecoracio
nes, otorgadas por distintos 
Gobiernos; y es también una 
larga cadena de estudios, tra
bajó y conferencias sobre te
mas culturales y jurídicos lle
vados a cabo en la mayoría 
da los pulses europeos, Es
tados Ümdos, América del Sur 
y, por supuesto, en España.)

—¿Qué has querido decír, 
rae te gusta o que no te gus
to lo que haces?

—Quiero decir que me en- 
sants la que estoy haciendo 
y que posiblemente éste sea 
el motivo de que lo haga 
■nal. To estoy hundido en el 
arando hispanoamericano, 
prácticamente, desde que ten
go sao te ra^n, y la verdad 
es que no sé qué es peor, si 
trabajar en lo que a uno le 
gusta o en lo que no le gus
ta. De cualquier forma, yo 
no soy más que una pieza en 
un equipo. El Instituto de 
Oaltura Hispánica, como sa
bes, está presidido jerárqui- 
eamente por don Alfonso de 
Borbón, x nuestro sentido es

Jnan Ignacio lena Ybarra, director 
del- instituto de Cultura Hispánica

esfi

tos es 
mún, 
través

grandes satisfacciones.-

por
nháción quo a en ves está m- 
serta en la gran tradición 
te la politica exterio» eepe<- 
fteia. Pero esto no supom que 
ye me oonñdere político, por» 
que la política exterior no es 
Klítica en el sentido normal

to palabra, sino un tipo de 
•ervicio al Estado muy dig
no y muy hermoso que yo no 
«ambiaría por ningún otro.

—Tiene, pues, el Institute 
treinta anos te vite. ¿En que 
tonna o te qué manera m 

. hem ido desarrollando sus ao- 
tividades a lo Isogo te todo 
esto tiempo?

—Esta Gasa, ótete su fun
dación, ha actuado unas veces 
«en arreglo a un plan orgáni
co determinado y otras obe- 
deriendo' a azares que en 
ocasiones han resultado afor
tunados y en ocañones no tan 
afortunados, pero, eso sí, 
«rigiendo a todos cuantos te- 
nemos alguna responsabilidad 
en en impulsión un constante 
«sftierze por alcanzar metas 
cada vez más altas.

—Entiendo que una acti
vidad Importantísima, diría 
que capital, sería la que su- 
puñera un contacto humano 
con Hispanoamérica. ¿Qué ha 
hecho, qué hace, el instituto 
en este sentido?

—Pues mira, ye creo que 
«ana te esas actividades ca
pitales, como tú dices, puede 
sw to de los miles de beca
rios que han podido estudiar 
en España gracias al institu
to de Cultura Hispánica. Son, 
poñblemento, el más impor
tante testimonio que Amé
rica tiene de que España está 
viva. Muchos .te ellos ocupan 
hoy puestos importantes en 
la Administración, en la poli
tisa, en las finanzas y, sobre 
tote, en la vida universitaria 
y profesional de aquellos paí
ses. Esto es el gran capital 
español, algo no explotable, 
ya que no se trata de que 
tengamos allí una quinta eo- 
lumna, ñno de que España 
puede enorgullecerse de ha
ber contribuido, de alguna 
manéra a la formación de es-

uní

, delegado del Instituto de 
Emigración, Jorge García Lo
rito, era la primera extra- 
americana que llegaba a Gua
temala. Y que a le largo do 
toda mi mírión, que no fue, 
evidentemento, una miñón de 
recreo, tuve la convicción , a 
la vista de un espectáculo tan 
impresionante, de que la cul
tura no es sólo verbo, no só-

el

los afios fundacionales, «o * 
época en que era director del 
Instituto Joaquín Buiz-Cimé- 
nez.

—Sin embargo, imagino que 
; se dará una especial prepon
derancia a la cultura directa
mente derivada del lenguaje 
y de las letras...

—Mira, lo primero signe 
tdendo lo primero, y lo mpor- 
tanto es lo importante. El

fundamentalmeate A 
_____del lenguaje; pero si 

lenguaje, naturalmente, ins- 
plica también mía comunidad 
de vivencias, un peculiar ea- 
tilo de vida —la expresión la 
utilizó Ortega hace muchoe

toe hombres y a cambio de 
lo cual ño pite absolutamen- 
to Bada. Esto, que puéde pa
recer una historia, un peque
ño enmelo, yo creo que ce 
verdad, porque, pese a las nu
merosas deficiencias del Ins
tituto, a las dificultades que 
ha atravesado España en to
dos los órdenes, a la falta de 
medios que nos han afecta
do, la presencia de España 
en América se ha hecho en 
los últimos años cada vez más 
viva y operante. .

Tena Ybarra ha regresado 
hace unos días de Guatemala. 
Fue, como en un acto un poco 
simbólico de presencia del 
Gobierno español, a llevar la 
primera ayuda a aquel país 
después de su gran tragedia. 
«Debo decir que esta ayuda, 
rae llevé con mi compañero 
Gorria Bañón, embajador de 
España en Managua, y con

lo cooperación técnica; es 
también un poco la sangre, 
el dolor, los elementos esen- 
ciales. Por lo tanto, me he 
sentido también en mi papel 
de director del Instituto de 
Cultura Hispánicí^ llevando 
un poco de alegría y senti
miento de solidaridad de Es
paña a este pueblo afligido 
por la tremenda catástrofe.»

He aquí una de las múlti
ples tareas de Juan Ignacio 
Tena: los viajes. Continuos 
viajes, rápidos y agotadores 
muchas veces y realizados por 
muy diversos motivos. Ahora 
ha sido Guatemala y antes, 
sólo unos días antes, Roma, 
«a la que llegué invitado por 
el Instituto Italo-Latmo-.Ame- 
ricando a una reunión deno
minada «Diálogo entre dos

najes hispanoamoricanoo, en- 
tre los que abundan sociólo
gos, politicos en active o en 
la reserva y también altos 
funcionarios de organizacio
nes internacionales».

—Sí, pero ¿cuál era el fin 
te ese diálogo?

—Pues el de que el Club 
de Boma expusiera sus ideas 
sobre la posibilidad de la or
ganización de un nuevo orden 
Internacional, tanto en el as
pecto político como en ^ eco
nómico. £3 Club de Boma es 
lina entidad que agrupa for
tísimos, importantíalmos inte
reses económicos no sólo ita
lianos. sino de toda Europa y 
que financia una línea de in
vestigaciones sobre el futuro 
del mundo en general desde 
el punto de viste europeo.

y otro viaje, otros viajes: 
«Salgo pasado mañana para 
Buenos Aires, donde firmaré 
un acuerdo de cooperación

Continentes», y en el que fun
damentalmente los protago
nistas eran, por una parte, el 
Club de Boma, encabezado por ‘ 
gu presidente, el doctor Aure
lio Peccei, y por otra, el Foro 
Latino - Americano, donde se 

agrupan importantes perso

con el Instituto de Integración 
a la América latina, a la cual 
nos vamos a asociar para la 
realización de estudios y en
cuestas, publicación de revis
tas, etc., con el fin de pro
yectar lo americano en los or
ganismos españoles y europeos 
y la información de éstos en 
el área iberoamericana. In
mediatamente después voy a 
Lima, donde presentaremos el 
libro editado por. el Instituto 
con las actas de las primeras 
Jomadas te ooopoaelte Ído

paho-oodina. T te alli, a San
tiago de Chile para reunimos 
con los directivos de la C. E. 
P. A. L., Comisión Económica 
para América Latina, y sen
tar toa bases sobre el primer 
estudio te la depuración del 
lenguaje económico en el área 
del español. Como ves, un pro
grama muy apretado, pero 
que espero sea llevado a cabo 
sin detrimento excesivo de 
nuestra integridad personal.»

—Mucha economía y mucha 
técnica, Juan Ignacio. ¿Es 
esto lógico en una organiza
ción dedicada a la cultura?

—Naturalmente, el Institu
to de Cultura Hispánica no 
puede hacer economía ai téc
nica, pero puede reunir a loa 
que se dedican a ello para 
tratar de hacer inteligible esa 
realidad'. Esta esfera de lo 
económico y lo técnico no ea 
una novedad en el Instituto; 
desde que se creó esta casa 
se intuyó que la cultura era 
algo más que el puro deliquio 
o refocilamiento político-cul- 
tural-histórico-literorio y que 
para que esa cultura lo fuera 
en su integridad debía te
ner unas raíces enterradas en 
el propio vivir cotidiano y, 
por tanto, apoyadas en la 
existencia del hombre, en sus

rio «s el mundo contemporá
neo y debemos estar atentos 
a él, rao ra cierto; pero mo- 
viéndonós en el mundo del es
píritu hay que esforzarse por 
ser universales, sentir profun
da y sinceramento lo que está 
pasando en el mundo de la 
lengua española y escuchar 
a los maestros, que los maes
tros son múchos. Yo, en esto 
campo, trato de servir, esti
mulado por la intensa vida in
telectual que se lleva en el 
Instituto.

Y llegados a este punto, 
Juan Ignacio Tena me hace 
una breve exposirión de lo 
que pudiéramos llamar acti
vidades fijas del Instituto de 
Cultura Hispánica, y que van 
desde la publicación de cen
tenares de libros hasta la pre
sencia constante del premio 
Panero, «que le obliga a* uno 
a estar muy alerta si no se 
quiere hacer un poco ri ri
dículo», pasando por la edi
ción de revistas, como son 
«Cuadernos Hispanoamerica
nos», «de extraordinario nivel 
cultural», o «Mundo Hispáni
co», «que trata de reflejar el 
papilar diario te los pueblos' 
hispánicos», y las tardes poé
ticas de la tertulia o las de 
Carácter literario y filosófico, 
que han supuesto la visita en 
los últimos años de importan
tes intelectuales hispanoame
ricanos, como son Jorge Luis 
Borgés, Agustín Yáñez y 
Onetti, etc. \

—Recientemente, en el 
Ateneo madrileño ofreciste 
una conferencia, «Aproxima
ción a la conciencia america
na», que obtuvo un gran eco 
y demostró, de manera pal
pable, tu profundo conoci
miento de los temas hispano
americanos; la literatura, la 
filosofía, el racismo, nada pa
rece ofrecer resistencia a tu 
«saber». ¿Quieres decirme, 
hoy que tanto se habla de afi
nidades y rechazos entre las 
literaturas española y ameri
cana, cómo ves tú esta cues
tión?

necesidades; en una palabra, 
en la posibilidad de montaje 
de una articulación de coope
ración económica y técnica. 
Esto, eoino digo, arxaaoa te

años—, que supone Uiw ep» 
ción determinada ante uiuMI 
formas que, evidentemectii^ 
nos distinguen a loe puriteé 
hispanoamericano* y a Espa
ña del resto te lo* mondos 
intelectuales, como puedan 
ser el anglosajón, el dé la len
gua francesa^ etcétera. Fon 
eso, la relación ra tantas ve
ces mucho más última euan- 
to más distintiva y^ posible
mente, cuanto más diversa sea 
ia vivencia también poete 
resultar más enriquecedora 
para todos los que participa
mos de esa comunidad. Para 
darte un ejemplo: cuando en 
América aparece el gran fe
nómeno Bubón Darío, que ea- 
mienza a escribir teóricae 
aparentemente como un 
afrancesado y que, sin embar
go, su gigantesca obra se in- 
corpora a la lengua española 
y produce un modernismo que, 
si bien puede tener un origen 
apoyado en la gran tradioión 
francesa, por otra parto lo que 
hace ra producir un modem- 
nismo auténticamento húpA- 
meo. No hay duda que tene
mos que acabar con el coi», 
cepto un poco provinciano del 
sentido de emulación, de riva
lidad o de zonas de influe»-, 
cía; es decir, España recpeo- 
to a América está participan
do de idéntico mundo eultñ* 
ral; por tanto, lo que emé- 
qnezca a cada uno de nosotros 
enriquece a los demás. Entre 
las culturas, sea cual sea sai 
origen, no puede haber nun
ca rivalidades, porque, en úl
timo término, toda cultura re
dunda en beneficio de todos.

Este es el director del Ins
tituto de Cultura Hispánica, 
Juan Ignacio Tena Ybarra. 
Confieso que me gustaría 
también poder decir «esto es 
Juan Ignacio Tena Ybarra di
rector del Instituto de Cultura 
Hispánica», que aunque apa
rentemente pueda parecer la 
misma'' cosa, yo creo que en 
este caso el orden de los fac
tores sí altera el producto. La 
personalidad humana de Juan 
Ignacio Tena —posiblemente 
uno de los hombres de este 
país que viven más entregados 
a sus trabajo y a la vez que 
menos gustan de estridenriaa

—Esa es una pregunta ar
dua y complicada. Entiendo 
que lo fundamental es que 
pertenecemos a un mismo 
mundo cultural, es. decir, que 
no hay identidad cultural en
tre España e Hispanoamérica, 
como no la hay entre la Ar
gentina y Méjico. Pero, tanto 
Méjico como la Argentina y 
eome España, «temos haaea-

y .exhibicionismos— es dema
siado notoria, demasiado 
atractivas las zonas de su pen
samiento para que yo no la
mente la imposibilidad de po
der dejar aqui reflejada su 
imagen en toda su integridad. 
Pero habrá otra ocasión. Se
guro.

AJicia CID
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JAIME DE JARAIZ GALERIA

SkS^i

UN CLASICO DEL SIGLO xy ft
JOSEP SALA

Hasta ©1 20 de marzo
Av. Pío XII, 6 . MADRID-16 

Teléfono 458 85 .^7

ÔLÈ0S 4¿27 dé marzo:

Horario*. De 10,30 a 1,30 y de 5 a 9

GALERIA SAN VICENTE

El maestro
CAMILO PORTA

•:ÿ*^

SALA RIVALTA
Fbsarro, 5 - Teléfono 822 86 99

VALENCIA

"Una pintura demoníaca rebelde..
(José Hierro)

eg RINGOIM BE ARTE 
IV1ÉLIA CASTILLA

Capitán Hayáz37 tel 270 82 00

INAUGURACION: 15 DE MARZO, 8,30 TARDE Db'ra permanente én Barcelona SíTránipután Pie Mercader, 12

galería orfila
Orfila, 8 - Teléfono 419 88 64

BOUVIER DECACHARD

ENRIQUE 
JOSE

Hasta el 18 de marzo

P GALERIA 
PENINSULA 
J. Ortega y Gasset; 21 
Madrid-6. Tél. 2756526

GRAN LIQUIDACION
OBRA DE:

ALAMAN, Agustín* ALVAREZ, José 
Luis; DALI, Salvador; DE DIOS, José 
Luis; EGIDO: ESTEBAN LAMAS, Ma
nuel; GOMEZ, José Manuel; HEREDIA. 
Raúl; HUERTA, Antonio; MAIRAL. 
Leoncio; MAS, Juan; MERCADER, Ma
ria i^ctoria y MAÑAS, Juan A; MESA. 
Lilian; ROLANDO; RUTKOWSKI, Rita; 
VELA-GRAU, Joan.

OBRA GRAFICA: ____
OANOGAR, CLAVE,, CHILLIDA, GAR- 
DY-ARTIGAS, GUINOVART, PALA
ZUELO, SEMPERE, TAPIES» VILADE
CANS.

ESCULTURA:
ACISCLO F. APARICIO.

Ultimos días

PROXIMA INAUGURAC10N

MICHAEL 
PARKS

^ála dc^xpósiciones Aiftigued^es ^ ^ata

QALE^IA-HQI^CI0\
^aseo de la Castellana n^28 ^-'2767309^adiíd 1 '

DEL 15 DE MARZO AL 19 DE ABRIL

GALERIA LORING. S. L
GALERIA LORING. 8. L.

W^

;MARZQkl976

KándinsKv
' Alfonso X.II, 42 ,,Tóléi; 2392a22 - Madijd-14

dolí Urbis
Menéndez Pelayo, 71

De
Cfestivos)

Hasta el 17 de marzo

2

GALEKISDEÁRTE 
l¡¡f^ GENOVA, 11 
^ a 419 33 83

EVARISTO
GUERRA

Galería JUANA MORDO A GALERIA
Villoiweva. 7 - Teléf. 2251172 - MADRIP-1 | # B AELE

Claudio Coello, 28 - Teléf ..2261897
HORARIO: 11-2 y 5-9

MARZO
Antonio Suárez Miguel Ocampo

Del 4 al 27 de marzo HOY, INAUGURACION

Actualmente se celebra en la ga
lería Serrano 19 una gran expo
sición del pintor vasco Ortiz. En 
la foto, Ortiz Alfau, con su her
mano, el autor de la obra «En la 

, rotura de Don Quijote».
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LAS EXPOSICIONES

ORTEGA
sionante en su juego de grandes sombras 
que sobrecogen el espacio. Es una inves
tigación estética que sabe por dónde va.
(Galería Vandrés. Don llamón de la Cruz. 26.)

SALAZAR

arte
Par M. A. GARCIA 

VIÑOLAS

contornos, 
pura sen-

de oro que va fundiendo los 
suavizando aristas y dejando en . 
sáción a la evidencia. Es un modo feliz de 
hechizar la pintura, de hacerla balbuciente 
en su encantadora realidad y de obligamos 
a intimar con ella. Sus temas son amables 
y las formas surgen como apariciones be
nignas desde un fondo oscuro y mudo de 
expresión. Son el recuerdo de algo ven
turoso que puede desvanecerse en cualquier 
momento, formas iluminadas con una luz 
de aceite mansa y sustanciosa. Si la mirada

| El pintor José Ortega es un determina- 
| dor. Su línea —a lápiz, a pincel o, como 
1 ahora, a papel prensado, que hace más re- 
j levante su espléndido dibujo— es siempre 
j un contorno que determina su narración 
| emocionada.
| José Ortega lleva dentro de su pintura 
j como un tumulto desgarrador esa España 
j febril y atormentada, ese grito de España 

que sólo pueden oír los que viven fuera de 
| ella. Nacido hace cincuenta y cinco años, 
| en Arroba de los Montes —¡qué fácil sería 
1 jugar aqui con la palabra «arrobo»!—, este 
\ pintor reside hace años en París, escuchan- ¡ 
| do ese grito que él traduce en escenas de 
| un patetismo rural desarrollado, con un 
j saber espeso y sólido. Cada línea suya es 
\ un surco abierto en la tierra que añora o 
\ una arruga en la frente de su recuerdo, 
j Con esas líneas de soberana autoridad de 
j pintor ha edificado José Ortega su narra- 
j tiva, que es una especie de fortificación. 
| donde se hace fuerte su ternura cuando la 
\ aflige una doliente realidad del mundo, 
j Esta pintura, toda nei'vio, le ofrece así unos 
j cauces rigurosos al color, que se manifiesta 
j con simplicidad aldeana. Porque hay siem- 
| pre en la sabiduría de Ortega una inge- 
| nuidad encantadora, que va en busca del 
| origen puro del arte. Ahora se exprèsa en 
j una técnica*infrecuènte, dibujando gestos y 
| actitudes esenciales —a sus, figuras les 
| basta un ojo para llorar todo el llanto del 
| mundo—, con el relieve de una línea en 
1 papel prensado que va inflamando la su- 
| perficie de unos signos patéticos, que luego 
1 hace líricos el color, A un tiempo, cultivada 
| y popular, elaborada y simple, la pintura 
1 de José Ortega fustiga siempre la concien- 
| cía del arte y despabila esa emoción que 

sólo se conmueve ante lo verdadero.
(Galería lolas-Velasco.—Zurbano, 88.)

PRIETO NESPEREIRA

las apretase demasiado sé pulverizarían.
(Galería Eureka 2. Serrano, 6.)¿Hasta dónde puede ma procedimiento 

asociarse a la personalidad de un pintor? 
La pintura al pastel de Alfredo Salazar cul
tiva sensualidades a las que su óleo re
nuncia. En aquélla, el pintor se propone 
—y consuma su propósito— proclamar la 
belleza sabrosa y limpia del desnudo fe
menino, transformando la carne en fruto. 
La divisa de esta pintura podría ser aque
llo que nos dice el marqués de Santillana 
cuando ve venir a una serranilla moza por 
los montes de Buitrago; ...que me fizo gana 
la fruta temprana. En el óleo, la pintura se 
hace música de otro cantar más plácido. 
El realismo es aqui más cristalino —siem
pre hay agua en los paisajes de Salazar— 
como de arroyo claro. Su técnica del óleo 
va depurando matices y claridades que su 
pintura al pastel envuelve en veladuras de 
color. Esta exposición es toda óleos; y figu
ra y paisaje se manifiestan en una vibración 
emocionada y serena donde el pintor va 
clarificando la realidad y haciendo que la 
vida no olvide su porción de sueño que 
también forma parte de su realismo, Sa
lazar, profesor de pintura y dibujo, nos da 
una clara lección de propósito consumado.

ENRIQUE JOSE

MOULIAA
JAVIER DE JARAIZ

(Galerías Kreisler. Serrano. 11 y Hermosi
lla, 8.)

(Galería Cid. Núñez de Balboa, 119.)

el grabado tiene su propio lenguaje, otros 
propósitos en profundidad, que no son los 
del dibujo. Prieto Nespereira los conoce 
bien. En esta exposición por partida doble 
hay obra suya de ayer y de hoy. Yo diría 
que también del mañana, porque su técni
ca del grabado tiene adelantamientos, que 
son estímulos de la sabiduría.

Hablar ahora de cuánto significa en la 
vida del grabado español la obra incesante 
de Julio Prieto Nespereira es llegar tarde 
a lo que todos saben. Ni siquiera la opor
tunidad que nos brinda esta exposición par 
de homenaje en las dos galerías Kreisler 
podría justificar el análisis de una obra 
tan fiel a sí misma en su insaciable vo
cación de buscarle rigores a la técnica y 
variadas formas a la imaginación. Porque

Técnicas diferentes coinciden en hacer 
singular esta obra que gobierna los efec
tos cinéticos con una refinada sensibilidad. 
Es una de esas obras ante las cuales uno 
se pregunta cómo está hecha, porque el 
procedimiento juega un importante papel 
en su significación. Acumulando un enjam
bre de signos que no se dejan identificar 
o agigantando formas muy significadas, la 
pintura de Joaquín Mouliaa que desdeña el 
color y se resuelve sólo en la gama del 
negro, tiene la virtud de hacerse' impre-

El clima poético que envuelve a esta 
pintura no le deja al realismo consumarse, 
ni siquiera cuando el pincel quiere abrirse 
paso en esa niebla de oro fino para res
catar del sueño una porción de realidad 
desnuda. Todo se amortigua en ella, se 
pulveriza, se diluye. Una mano es un copo 
de luz, una fruta es uñ pomo de color. 
Se diría pintada con el aliento.

Es evidente, sin embargo, la capacidad de 
Javier de Jaraiz para retener a la realidad 
y definiría minuciosamente. Pero, ya en su 
mano, el pintor la envuelve en esa lluvia

Vaya usted a saber dónde han nacido 
y en qué suburbio español habitan estas 
máscaras inocentes, rurales, campechanas, 
que viven el oscuro misterio de la noche 
y nos sobrecogen con sus torpes aspavien
tos de resucitados. Sabe Dios de qué purga
torio vienen hasta nosotros como almas en 
pena que se disfrazan piadosamente para i 
que no nos veamos encarnados en ellas 
nosotros mismos. Este aquelarre pacífico es 
el tema frecuentado por Enrique José. Goya, 
Solana y Ensor le contemplan.

En su insomnio nocturno, estas criaturas 
de Enrique José han salido a la luz para 
solazarse en un erotismo aldeano que no 
lograron disfrutar en vida. Pero llegan 
hasta nosotros de la mano de un pintor 
verdadero, que batalla con una materia 
espesa, con unos negros densos y profun
dos. De vez en cuando se acentúa una 
forma, se intensifica un gesto. Y el pintor 
acude a todas partes, con rara intuición 
genial, como si apacentara un rebaño de 
muertos enloquecidos. Una madeja de co
lores sordos se deja desmadejar por el pin
tor para ocupar su lugar en. el espacio,, a 
veces con una incongruencia lúcida. Asisti
mos a la expansión angustiada de un gran 
pintor que habita en la sombra de sí mis-
mo, en una timidez que no se 
con la fuerza fantástica que 
contiene.

(Galería Orfila. Orfila, 8.)

corresponde
su pintura

LA galería Multitud cultiva el exa
men de conciencia en las artes. Sus 
exposiciones colectivas son siempre 

1 un recuerdo de algo que no debemos ol
vidar, un toque de atención que induce a 
parar mientes en algo sustancioso. Aho- 

j ra, por ejemplo, en la fotografía como 
| arte. Para ello ha reunido la obra de los 
1 más significados fotógrafos españoles en 
| los varios lenguajes que habla la fotogra- 
| fía, desde la instantánea al laboratorio. 
3 Esta amplia antología es, salvando al^- 
g ua alusión de mal gusto, de las que nin- 
g gún arte puede verse libre, un admirable 
3 repertorio de imágenes con pleno derecho ' 
1 a la consideración artística. Pero lo que 
H nos mueve al aplauso no es el resultado 
R feliz de un propósito, sino el hecho de 
H haberse propuesto llamamos al orden de 
g la fotografía, hospedándola con hxios los 
g honores en una galería de arte. Desde 
g esta página, donde hemos abogado siem-

pre por esa consideración, nos congratu
lamos con la galería Multitud.
• La muerte del pintor Emilio Grau 

Sala, cuaruio comenzaba a madurar el ve
rano del pasado año, no tuvo en Madrid, 
sin duda por ese agostamiento natural del 
verano, el clamor de pesar que merecia. 
La pintura española le debe muchas ar
monías a Emilio Grau Sala, que ahora re
cibe el homenaje de una exposición an
tológica en la madrileña galería del Cis
ne. Vale la pena recordar la fluidez lu
minosa de una pintura que supo hacer 
consistente la fragilidad. Tiene mucho de 
pulsación musical esta obra, que es una de 
las más claras delicias que puede llevarse 
a los ojos el arte español contemporáneo. 
Justo homenaje al pintor Grau Sala (1911- 
1975) el de esta galería, donde hace sólo 
unas semanas veíamos la óbra espléndida 
de otro pintor de delicias, Julián Grau 
Santos, su hijo.

• De nuevo en Madrid Jean Dubuf
fet. Su anterior visita —es sólo su obra la 
que viene a visitamos— fue hace unos 
meses, en la galería Inguanzo. Limitada 
allí por el espacio, valió como un estímu
lo para ver la desahogada exposición que 
nos ofrece ahora la Fundación March en 
sus salas de Castelló, 77. Esta brutal ma
nifestación del arte, para decirlo con su 
propio nombre, <art bruit», que dicho así, 
en francés, suena más espumosamente a 
champán, es uno de los gestos imponen
tes del arte contemporáneo. Su abandera
do, el pintor Jean Dubuffet, nacido en 
Francia, el año 1901, goza hoy de madura 
fama universal. Entusiasta del grafito in
fantil, tiene sus raíces puestas en la selva 
del hombre primitivo y de su obra <a lo 
brnto». o más exactamente «en su estado 
natural». Julián Gallego, buen conocedor 
y analista del arte de Dubuffet, se pre
gunta si este salvaje no será tan falso

como el buen salvaje de Rousseau. T 
de: «Consciente de que en arte no

afta- 
hay

una regla ni un ideal de belleza que sea 
inmutable y de que lo bello no tiene obje
tividad alguna, sino que se crea, Dubuf
fet decide crear un estilo inculto, el ga
rabato delirante del analfabeto solitario.» 
Pero escuchemos al propio pintor: •Una 
obra no debe ser vista más que en función 
de su impacto. Siento una gran estima
ción por los valores del salvajismo: ins
tinto, pasión, capricho, violencia, delirio... 
Me gusta lo mal acabado, lo embrionario, 
lo imperfecto.* Como ven, aquí no hay 
engaño. Firmado:

l
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yo lo hago.de ellos más de ló que

DESORGANIZACION

COMPETENCIA

IGNACIO PINAZO (1849-1916

SALIDA: 730.000 pesetas SALIDA: 150.000 pesetas

quiuhia, Matías .«Kh» de loa-qué eambiáñ^.;
el píomo en y
disto, jú^oroba B espectacuio qne ñotta*'^ 
ba. Uno de' Stts,retfansnhsíose8 ,aó^pe&,<^

I SALA DE ARTE Y SUBASTAS
Serrano 12

Teléfono 401 34 00 MADRID-1

Subasta número 70
Días 15, 16 y 18, a las 7,30 de la tarde. Pinturas de: Ignacio Pinazo, 

Jean Saptiste Duffraud, Joan Pone, José Villegas, R. Zubiaurre, Do- 
mingo Muñoz, Pedro Sobrado, Vázquez Díaz, Julio Moisés, Mateos,
Martínez Ortiz, Alvarez de Sotomayor, Bienabe Artia, I. Blat, Brotat,
Carreño de Miranda, Cruz Herrera, Dalí, Díaz Castilla, Francisco 
Domingo, Domínguez Béoquer, Fortuny, Solana, Lucas Jordán, Laha- 
rraque, Lezcano, Vicente López, Lupiáñez, Madrazo, Picasso, Pal
meiro, Sánchez Perrier, E. Serra, Francisco Serra, Agustín Ubeda, 
Vaquero Palacios, Eduardo Vicente, Rafael Zabaleta, etc. Bronces, 
iconos, marfil, orfebrería, lámparas, relojes, porcelana. Visite la ex
posición. Solicite suscripción a nuestros catálogos. Admitimos objetos 
de acto paca próximas subastas,—K

JEAN SAPTISTE DUFFRAUD
(1853-1927)

Escena pastoril». Oleo sobre líen- s 
zo. 163 x 230. Firmado en el ángulo 

inferior izquierdo |
SALIDA: 350.000 pesetas

ESCUELA FRANCESA
Soberbia pareja de candelabros 
franceses, en bronce. Siglo

SALIDA: 55.000 pesetas
XIX

Pareja de jarrones isabelinos de 
época en porcelana. española

SALIDA: 20.000 pesetas

Autorretrato». Oleo sobre lienzo. 
101 x 82

JOAN PONÇ (1927)
Le voyageur». Dibujo y aguada- 

so x 69. Firmado al dorso

pWPA M^Im Prats en os daspadhu W Nó-Do, que 
no es mi despacho id grande ni pequeño. Aquí, 

" a la meso, hay sentado un profesional del perio
dismo (periodista de' honor: el número nueve de la 
lista; delante de Vicente Gállego y detrás de mon
señor Cantero Cuadrado) que imprime carácter. Des
de su mesa, de espaldas a la puerta, que no hay que 
tener miedo de ofrecer la espalda cuando se tiene 
una trayectoria como la de Matías Prats, el director 
de No-Do preside la sobriedad de su despacho.

Delante de nosotros, lector, hay un hombre que 
tiene la facilidad de palabra de Cánovas y la humil
dad del mínimo Francisco de Asís. Con su verbo, con 
sus sustantivos... y con sus adjetivos, Matías Prats ha 
tenido pendientes de la actuaíidad a millones de es
pañoles; ahora, con su silencio, Matías Prats tra
baja cada día en una labor callada, pero eficaz, que 
también ha elegido.

—Llegó un día —dice— que pensé que debería 
Cfdlarme como profesional de la radio y la televisión; 
llegó un día —hace sólo unos años— que dejé el mi
crófono y Se lo di a los hombres de otra generación, 
que me continuaban y que necesitaban sitio... y que 
merecían una oportunidad.

Y el testigo fue recogido por otros profesionales 
que acercan la actualidad a los oídos y a los ojos de 
oyentes y de espectadores. ¿ -

—Ahora dedico a No-Do todo mi tiémpo. Y no es 
suficiente. Tengo, además, que acudir a las Cortes, 
donde formo paite de las Comisiones de Informa
ción y Turismo y de Defensa, y debo dedicar algún 
tiempo a los pequeños negocios que tengo y que sólo 
marchan bien gracias a mis socios, que se preocupan

ro siempre sin horado fijot
—No me han gustado 

nunca los horarios fiJoej 
nunca me ha gustado com- 
prometerme a realizar unos 
trabajos con horario, a no 
ser los que correspondían a 
la retransmisión de un par
tido de fútbol o de una co
rrida de toros. Todo lo de
más me agobia.. Quizá por 
eso mi trabajo no me cun
de; me faltan siempre ho
ras para hacer todo lo que 
debo.

Y esa desorganización es 
lo que une a Matías Prats 
con la bohemia de sus años 
de juventud, con sus corre
rías de años mozos, con su 
conocimiento del mundo 
entero, a través de sus via
jes como narrador de acon
tecimientos deportivos o 
taurinos.

No volveré 
nunca a coger 
un micrófono”

“Ahora no 
voy casi nunca 
al fútbol”
♦ “No-Do debe 
producir para 
TV. L”

♦ “En las Cor
tes no he ha
blado mucho 
pero he estado 
siempre”

La mayor parte de los 
días, Matías Prats llega a 
su despacho a las siete y 
media de la mañana; 

—Es la única forma de 
tener dos horas para tra
bajar. A partir de las nue
ve y media comienzo a 
atender visitas, a despa
char los asuntos del día 
con mis colaboradores de 
No-Do..., a tener, en una 
palabra, contacto' directo 
con el elemento humano de 
la empresa.

Matías Prats le da mucha 
importancia, dentro de su 
labor de dirección, al con
tacto personal y diario con 
su equipo:

—Yo llevo muchos años 
en No-Do, no ya como direc
tor, sino como redactor-locu
tor, y conozco perfectamente 
a mis compañeros. En No-Do, 
el elemento humano es 
extraordinario: aquí están 
los mejores profesionales 
de España. Y sin embargo, 
su capacidad no está reco
nocida ni recompensada. 
Al ser un organismo autóno
mo, las bases salariales son 
bajas.

Matías Prats es un hom-

—No-Do ha sido durante 
años —desde su creación «n 
mil novecientos cuarenta y 
tres—, el noticiaría obliga
torio en todos les sesiones 
de cine de España. Ahora, 
la obligatoriedad ha des
aparecido, y los cines tienen 
libertad para proyectar 
cualquier tipo,de documen
tai ¿En qué medida le ha 
perjudicado a No-Do seta 
decisión?

—En ninguna medido. 
Hemos reducido el número 
de copias a la mitad, 
aproximadamente, pero 
también .hemos incrementa
do el ingreso por cada uno 
de ellas. Antes, el precio de 
cada copia era meramente 
simbólico, debido precisa
mente a su obligatoriedad; 
ahora, al ser libre la adqui
sición, hemos podido subir 
el precio.

—¿Y la competencia?
—La industria española 

de documentales y cortome
trajes estaba totalmente 
desasistida. Desde ri punto 
de vista de las necesidades 
de este sector era necesario 
admitir esta competencia. 
En la nueva ley se exige 
que sea proyectado un do
cumental o cortometraje 
español antes de cada pelí
cula, y esto es lo realmen
te importante. Nosotros ad
mitimos esta competencia y 
somos conscientes, por otra 
parte, de que es verdad 
aquello de «renovarse o mo
rir». En este momento, las 
necesidades del noticiario 
en imágenes las cubre ya 
la televisión. Por eso, desde 
hace cinco años, realizamos 
no ya un noticiario, sino 
una revista en imágenes.

RENTABILIDAD

■ Escribe 
Basilio 

ROGABO 
Fotos

Jesús NAVARRO 
y SANTISO

. , MotiosWate noció enVilía dellfeo^pip©- 
' vincio de Córdoba, el día 4 de diciembre 

d# año 1913. Hijo de una familia modesta. 
« los catorce años salió del pueblo para 
estudiar.

Desda pequeño quíso ser periodista. Es. 
cribia versos y gustaba da recitarlos. Ün 

" ^ dia sa presentó en Radio Nacional 
da España an Málaga para recitar uña 

1 serie de poemas. Al oiría, le ofrecieron un 
' puesto an la emisora, no paria calidad de 
^.. sus poemas, sino par su soltura ante al 

nderófotto.

Desde entonces, miles da retransmisío- 
nas deportivas y taurinos se han sucedido. 
Coafíesa que aa quedó an la profesión por- 
que la gu^ba viajar y relacionarse con 
loe demás, «Hubiera querido ser periodis, 
la da plumo, para me di cuanta da qua 
.ara más cómoda sentarse con «a micró- 
tuno, que hr a la redacción did periódico.*

—¿Es rentable No-Do?
—Es una empresa renta

ble, pero no en el aspecto 
económico. Muchas veces 
incurrimos en el error de 
creer rentable sólo aquello 
que produce dividendos. En: 
este aspecto, No-Do no es 
rentable, pero en otros mu
chos, sí.

—¿No-Do podría subsistir 
como empresa privada?

—Teniendo en cuenta su 
actual infraestructura, no; 
pero al ser una empresa 
estatal, si. No hay que ol
vidar que No-Do consigue 
otros fines, como, por ejem-

de esconder t^ «es Was oscum^

fondo. Es uñ ,^t^e, Matías, (jdo^Sfeí^J 
de todo coa' la. paJabraí que- 
de recuerdos,¿.pÓro que no vive ¡^ 
que es queridó F admirado por tedíb 
que le conocen..,, y que sigo" 
enemigos por háber naírado

14 10 de marzo de 1976 PUEBLO

MCD 2022-L5



MATIAS W

PRATS Sí

9i^<¿»

pío, aar a conocer en e 
extranjero diversos aspec 
tos de las realizaciones di 
España, sobre todo en le 
referente a la industria y 
el turismo. Pero para poder 
rendir un fruto mayor, No- 
Do debería estar mejor 
atendido económicamente.

—¿Qué produce No-Do en 
la actualidad?

—No-Do produce un no
ticiario «A» y otro «B»; una 
revista «A» y otra <B». En 
caso necesario, como ocurrió 
cuando la muerte de Franco 
y la coronación del Rey, 
también produjimos otros 
documentales. En esas oca
siones concretas realizamos 
dos números especiales y, 
posteriormente, los conver
timos en películas de ocho 
milímetros, que han sido 
magnífleamente aceptadas 
por el público, para tenerías

“TAMBIEN HAY
QUE SABER

Í^í

II

IR

»

^^># S

como recuerdo en 
teca particular.

—¿Por qué no 
más el color?

—Sencillamente

su filmo-

se utiliza

por lo ca-
re. De cada diez minutos 
ofrecemos tres en color. Esas 
son nuestras máximas posi
bilidades.

PASADO

—Los archivos de No-Do. 
según los expertos, conser
van toda una historia de Es
paña en imágenes, del año 
1943 a esta parte, e incluso

FUTURO

guardan documentos 
riores. ¿Vive No-Do 
pasado?

—No, realmente.

ante
de su

No-Do
tlene uno de los mejores ar
chivos de Europa, pero el 
hecho de que de ese archi
vo se haga continuo uso, no 
quiere decir que nos vaya
mos a dormir en los laureles. 
No-Do nació en un mo
mento en el que nos inva
dían los noticiarios extran
jeros y las noticias llegaban 
a los espectadores españoles 
dentro de un tono subjetivo 
que había que filtrar. Al 
principio, No-Do fue una 
síntesis de los distintos no
ticiarios que llegaban de fue
ra. Aquella época pasó y 
No-Do fue adquiriendo su 
propia identidad. Ahora, per
tenecemos a la 1. N. A., que 
es una asociación internacio
nal cuyos miembros, prácti
camente todos los del mundo, 
intercambian i n formaciones 
gráficas. Gracias a esta aso
ciación poseemos un archivo 
universal. Así, el valor del 
archivo de No-Do es in
calculable.

—¿Y cuál es el futuro de 
No-Do.

—El futuro de No-Do es 
esperanzador, pero bajo con
diciones...

—¿..-7

organismos se lleven hasta 
sus últimas consecuencias;

LA POLITICA

Matías Prats llegó a las 
Cortes elegido <familiar» por 
Córdoba. Cuando todo el

—Se debe buscar una nue- inundo esperaba que Matías
va estructuración de la casa, 
y debe existir una perfecta 
simbiosis entre los servicios 
de No-Do y de Televisión 
Española. Por otra parte, 
esos servicios tienen que es
tar, lógicamente, remunera
dos de forma suficiente y 
adecuada.

—Por ejemplo, sus archi
vos son muy utilizados por 
TV.-E. ¿Debe integrarse No- 
Do en Televisión?

—No exactamente. No-Do 
puede servir a Televisión Es
pañola no solamente con sus 
archivos, sino como entidad 
autónoma productora de pro
gramas, noticiarios y docu
mentales. Ahora No-Do 
realiza todas aquellas tareas 
para las que es requerido 
por TV.-E,; lo importante es 
que esas tareas aumenten y 
las relaciones entre ambos

Prats se dejara oír constan
temente en la Cámara Legis
lativa, su voz permanece en 
un discreto silencio, pero eso 
sí, atenta y dispuesta desde 
el escaño correspondiente.

—Hay quien dice, Matías, 
que ha sido usted un pro
curador poco activo.

—Cualquier otro ha traba
jado con más eficacia y más 
asiduidad que yo. Yo he 
puesto toda la eficacia de 
mi atención, de mi presen
cia, de mi voto, de mi opi
nión... pero midiendo siem
pre la posibilidad de que 
mis intervenciones fueran 
totalmente objetivas, y mis 
decisiones justas, lejos de to
do compromiso y lo más cer
ca posible del interés gene
ral. No he sido un procura
dor en Cortes muy activo 
quizá, en el orden parla-

i

1

-nEstás' loco-,4^ Me dijeron aí «osado» 
que hizo la preseatáctón, '

No' le dieron oí premio, pero látl quedo 
•1 precedente de la palabra, en un mun
do en donde dicen que las palabras no 
permanecen,

Desde que dejó el miorófooo, os díffcíl 
ver a Matías en el fútbol, No ^í en 
toros.,. , - ~

—Estoy —dice Matías—' nietído d^n^d 
de, ese mundo taurino. ,Vw a tocte^me 
corridas que puede; tengo xma fílosofiá 
especial, y sano de los tono®' nn ápoz^n 
de conclusiones que me llévan a W í^e^ 
conocimiento del tempermnento espafmL

Sá^idphas,.¿^j^-W v^'a' exigía Ul '■^aZí: 
máa da tef^a.-éí cree. Yo espero qae 
reáSeé su^t^báje, ai menos, daemosaB-: 
mehte De tnomepto estoy pfenamehte 
satíéleeho.'-^-é»' atítuacíbñ; ' '

uncTni cifi
' Dipe iiíatíáa Íh»úí

mentario; pero tA he sido un 
hombre atento siempre a in
tervenir en todo aquello en 
que pudiera ser útil, siguien
do mi leal saber y entender.

La gran lección de Matías 
Prats ha sido la de llegar 
a las Cortes y haber sabido 
callarse. No son palabras lo
que necesitan las Cortes 
pañolas, sino asistencia, 
tos, hechos...

EXPERIENCIA

—¿Qué experiencia ha 
cado de su paso por la 
lítica activa?

Es-

sa- 
po-

—Estoy sacando una expe
riencia provechosa. Creo que 
ahora estamos dispuestos, 
por lo menos para escuchar
nos los unos a los otros. 
Ciertamente, el período de 
paz que hemos gozado ha 
tenido aspectos maravillosos 
en muchos órdenes de co
sas; pero creo que durante 
los últimos años hemos de
bido ejercer una mayor ac
tividad de previsión de fu
turo. Creo que esa falta de 
previsión nos lleva actual
mente a un quehacer apre
surado. Esa experiencia mía,

no sólo eomo procurador, 
sino como periodista, como 
hombre relacionado con to
do tipo de gente, me hace 
ver la inquietud del momen
to, pero me mantiene espe
ranzado. Nos están pasando 
una serie de cosas que quizá 
eran inevitables, aunque no 
en el grado de algunos acon
tecimientos; pero era nece
saria una experiencia como 
ésta, que nos va a moderar 
a todos, que nos va a poner 
en el camino de la toleran
cia de unos para con otros; 
de la intolerancia para con 
todo aquello que no partici
pe en las reglas del juego...

—¿Volverá Matías Prats a 
presentarse a la elección pa
ra procurador en Cortes?

—No lo sé. Quizá si se re
forman las estructuras; si se 
crea una conciencia que ha
ga cambiar de idea a los 
electores, si yo creo, por mi 
contacto directo con mis pai
sanos cordobeses, que voy a 
seguir siendo capaz de coad
yuvar a que la legislación del 
país sea en beneficio de to- 
dós... Antes de tomar una 
decisión habrá que esperar a 
los acontecimientos.

♦ “Mi trabajo 
no me cunde, 
siempre me 
faltan horas 
para hacer 
todo lo que 
debo”

♦ “Gracias a 
los toros se 
comprende me
jor el carácter 
de los espa
ñoles”

♦ “No perte
nezco a ninguna 
asociación polí
tica”

SB

9

Me he íT^tádo a pi^a presióu. Me he 
reís^í^ó'que yó ^\

’ha^h ácumuíadú ma «wto, ^a^* i 
en.feúáádtó ñece- 

sitp. dat atmÉ^ehda^ asistír a,,óbíoqúios: 
y* en defíqi^^ú, Meama
,fíajq,' j^tq^qas me'' Wc^* "paró lá'da*: 
X3^0ik esta wmada: no volveré puñcá.¿ep- ■

Ahora, Matías Prats piensa más la 
continuidad profesional de sn nembre. 
Su hijo Matías es locutor do-.tolevieton.. 
Su padre le saca defecw y vírtúdes: te 
apoya moralmente y le Insiste para, que .,.^„ „„ , ,
termine Derecho —está a photb— 'y ctodih ^ aiiP^Qds actos que exi^^^dné 
que apruebe segundo año en la Faculte^."''información directa y apreSúradi,..enn 
de Ciencias de la Íníormacádm , ■ , '?’^*2:^.«í defecto' que supone la MU de 

doenmentaaoncy el estar atado a «^ .mi-
—A mi hijo —dice Matiae— solo le da- ..ebéfose, 

JO la herencia de unos fabulosos amigos. 
Tendrá que hacer frente a Udos mis dO-

Mo he té#do Compre una idsto^^y-M \'^ Yyeyvtt Wtftfl 
eido que nunca, me sorpreodior# jg^^ ;
que pudiera ser previsible T ern,.prè^t
sífole que un día tuviera que dejár dé añ* " . ' ' z '
toar ante'-im micrófono. Y era previsible-/;.. - Dice Mateen Pratsi ' , '''' -' -
que con el paso de los adds W^g^ídn,^ni"? ' * • i ■À"
sede de profesioháles a los'-'q^,;Wto^''858' *No.' pertoítozeq 4-\nfe#,ima.^-'ásocwloh ■ 
que ’dejar pi dmpo libre; Por 'e#ñ4j^9^a <. , ‘’.pólítlca» Algíbue amípos Wé í^^e • 
mi’ inm^so .corno proenrádor.. #t4^íÉ^^*J8„q»e «i^ ínte^ara ,^ í^ -que «w w^ : 

^era c&seíente de que tendría ¡qwí^t^c -1^^' ^*^. les com- •
', - - - - - - . ^.8, ' "'pmmiíUs. Tíd vez M- no. hubiera tenido■

ninguno de’ estos compromisos me hubiera 
decidido p&t alguna, pero asi no he po
dido hacerlo. No he pohsade en orear mi 
propia asociaeión, pero ..«iélá /-creara/ se;

8,C^ din /me ratito más <.Mi^^ ''<<»» l«hum«no, que para míe» lo único

in^ertadUí tir#; que tedas lea asociación : 
.rieéíeisiabfecídas en España tienen un pro* : 
pósííó,comñn. de democratización del país, 
pero una cosa es el término democracia; 
utya»-étt areahdad, y otra, la manera do

, Él gran compromiso de los españolea

|W^Í®®ñ|Offi^ÉWm#00®úúyioi;ú'i-a 
,';^eí^"W W»’ s«<e de afendonea es*
p^alee, y Jdypae también.»

®8SWiW®»W»®SSSéSiiié®®íS®éúitoBS^ 8í

# SATOéS^|Sfe®isBlSsMlbS?b®8®8888888®

¿ ’*NowDd se timd'd en ei^ho 1943 para 
'^Iñír, rías necesidades de mformacton dei 
..pñéÚo''español.* En- este momento tra- 
' l^lpír^para No-Do “dentó oí neo perse-: 
^tíá^^/jS^áMbiddas- enrías distintas delega- 
' MoñOS''/due No-Do'..posee, colocadas es- 
' tratogié-am-onte. por toda nuestra geo- 
Í^B®ÍiBS®illlBISilÍíN8ÍiÍilSi^

No-Do mantiene corresponsalía con 
casi todos los países del mundo, a trades' 

" de la’ ásocíacidn íntemacionai i, N. A.»
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E MUQUE Miret Magdalena es uno de los hom bres que, en relación con la Iglesia y sus aleda
ños, tiene que decir más, mejores y sensa tos cosos hoy en España. Precisamente en la 
colección «Lo que tiene que decir» acaba de publicar un libro titulado «La revolución de - 

lo religioso», y tonto los términos de lo reioci ón del título —revolución, religioso— como el 
autor y como lo colección, son otros tantos esti mulantes pora sostener una conversación de gran 
interés sobre el temo con Enrique Miret. Pero ai ser tan ancha la problemática, elegimos sólo uno 
parcelo: precisamente la que él liorna «lo am biguá religión».

^ Muchos se valen de la religión para disfrazar su 
egoísmo, su agresividad y su afán de dominio y de poder 
i^ El desconcierto y la desconfianza de muchos, consecuencia de 
determinadas doctrinas presentadas hasta hace poco como oficiales

<ES» Y «SERA»
—La confusión Iglesia-Es

tado...
—Mi tesis es que existen 

Eocos hombres auténtiçamen- 
» religiosos, pero muchos que 

se valen de la religión para 
disfrazar su agresividad, su 
egoísmo y su afán de domi
nio y poder. Nuestras Consti
tuciones políticas promulgadas 
en el siglo XIX, desde la pri
mera aprobada por las Cortes 
de Cádiz, en 1812, hasta nues
tras Leyes actuales, mantie
nen una grave ambigüedad en 
tomo a este tema. «La reli
gión de la nación española es 
y será perpetuamente la ca
tólica, apostólica y romana, 
única y verdadera», afirman

las «liberales» Cortes de Cá
diz, decidiendo que la «na
ción protege a la religión ca
tólica por leyes sabias y jus
tas y prohibe el ejercicio de 
cualquier otra». De modo es 
que no sólo se afirma que to
da la nación española es ca
tólica, sino que siempre lo 
será, prohibiéndose el culto 
público y el privado de cual
quier otra: más no cabe pro
hibir. El Concordato de 1851 
reafirma que «la religión cató
lica romana, con exclusión de 
cualquier otro culto, continúa 
siendo la única de la nación 
española, conservándose el 
catolicismo siempre en los do
minios de su Majestad Cató
lica, con todos los derechos y 
prerrogativas que debe gozar

la Ley de Dios y lo dispuesto 
por los Sagrados Cánones», 
con lo que las leyes eclesiás
ticas se vuelven obligatorias 
para todo el pueblo español, 
como se dirá un siglo después 
en los Principios Fundamenta
les del Movimiento. Nuestro 
Concordato de 1953 y nues
tras Leyes Fundamentales de 
1958. conservan reminiscen
cias de esta confusión increí
ble: por el Concordato se con
ceden mutuamente 36 privile
gios la Iglesia y el Estado es
pañol y en las Leyes Funda
mentales sé afirma «tener co
mo timbre de honor el acata
miento a la Ley de Dios, se
gún la doctrina de la Santa 
Iglesia Católica, Apostólica y 
Romana, única y verdadera y 
fe inseparable de la concien
cia nacional que inspirará la 
legislación». Seguihaos todavía 
en la concepción decimonóni
ca de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado, a pesar 
de que el Vaticano H resultó 
un mentís contra tales postu
ras anacrónicas, inadmisibles 
por el Evangelio.

IGLESIA- 
ESTADO

Enrique Miret avanza en 
el desarrollo clarificador de la 
idea religiosa, citándonós in
contables y elocuentes ejem
plos —es decir, desejemplos— 
de este confusionismo institu
cionalizado entre la Iglesia y 
el Estado, sobre todo en la 
esfera de la educación na
cional católica.

—En el «Catecismo Patrió
tico Españob> —publicado en 
Salamanca en 1939 por el do
minico Menéndez Reigada - 
se propugna «la defensa del 
catolicismo y del espíritu 
grecorromano contra el pro
testantismo norteño» y se 
atribuyen todos nuestros pe
ligros cívicos y desastres na
cionales al «liberalismo ra
cionalista y democrático»; por 
eso se propugna como «ele
mento principal de la comu
nidad española, la unidad re
ligiosa». En el «Nuevo Ripal
da de la nueva España», por 
ejemplo, respecto al Sindica
lismo se decía que el Sindi
calismo propio de cualquier 
circunstancia democrática era 
religioso porque «consistía en 
la únión de las clases obre
ras, para destruir la sociedad, 
repartir la propiedad privada 
y defender sus pretendidos de
rechos». La razón alegada es 
más que sabrosa, deduciéndo
se que es el catolicismo fas
cista, y no el Evangelio, el ins
pirador de la religión. En lo 
político se propugnaba abe
rrantemente. «El Estado de
be sujetarse a la Iglesia como

el cuerpo id alma.» La liber
tad de conciencia, de culto, de 
imprenta, de enseñanza, de 
propaganda y de reunión, se
gún el referido Catecismo, 
sólo sirven para enseñar el 
error, proteger el vicio y ma
quinar contra la Iglesia. El 
protestantismo, se decía en 
otro Catecismo, no es más 
que un medio para introdu
cir más fácilmente la ineli- 
gión y la incredulidad y, por 
último, el comunismo y el so
cialismo.

DESCONCIERTO Y 
DESCONFIANZA

tan-De verdad que entre
tos comentarios como susci
tan estas y tantas, otras doc
trinas que nos fueron servi
das, más o menos como ofi
ciales por parte de la Iglesia, 
tan sólo quisiera resaltar lo 
arduo que resulta ahora des
montarías, en un intento' se
rio de ser fieles a la verdade
ra Iglesia, a la vez que a los 
tiempos. Estos «bandazos» ex
plican más que sobradamente 
el desconcierto y la descon- 
f ianza, ■ que se hacen ya cró
nicas, en muchos...

—¿Libertad religiosa?
—Allá van, entre otros, los 

siguientes textos: «La pérdida 
de la unidad religiosa es, a 
breve plazo, la pérdida de la 
unidad nacional, junto con la 
aparición de separatismos re
gionales, luchas intensivas y

mundo», según la revista 
«SP».

Y Enrique Miret revisa la 
historia, y también comenta:

—La Iglesia, al hacerse 
grande, se preocupó, sobre to
do, de su autodefensa, de con
servar y desarrollar lo adqui
rido. Esto le hizo imitar cada 
vez más en su interior a los 
poderosos de este mundo, y 
así, el obispo pasa a ser un 
jefe dominador que adquiere, 
hasta en lo externo, cualida
des y distintivos de los pode
rosos prefectos romanos y, 
después, de los señores feuda- 
les. De un obispo-presidente 
en el amor, que era la tónica 
cristiana de los primeros si
glos, se pasa a un obispo-se
ñor, hasta llegar a la Edad 
Moderna, en la que sirve de 
modelo a la estructura huma- ' 
na de la Iglesia el gobierno
civil de aquel que es
el de los reyes absolutos: mo
delo que perdura eclesiástica
mente hasta muy cerca de 
nuestros días.

—¿Algunas constantes de la 
España oficial?

—Desde el principio de nues
tra historia eristiana, la su
perstición y, a partir del si
glo XVI, la intoleranda. Des
de nuestro Siglo de Oro he
mos vivido en España bajo la 
influencia de estas dos co
rrientes: la de la España ce
rrada, que se encuentra en 
línea con los errores del cons- 
tantinismo y del oportunismo, 
y la de la España liberal, que 
ha querido desligarse de estos

1¿¿

o FUSIBMO
Una de las notas más caíactensticas de la fctoria de España

^

Æ?'

retomo al individualismo cel
tíbero, que terminaría con una 
directa o indirecta domina
ción extranjera.» (Monseñor 
Vizcarra, obispo.) «El proyec
tado Estatuto de Libertad Re
ligiosa será gravemente noci
vo para el catolicismo en Es
paña y habrá de dar origen 
entre nosotros a una espanto
sa guerra civil espiritual.» 
(Monseñor Pildain, obispo.) 
Hay que reconocer que la pre
paración que tuvimos en el 
mundo eclesiástico español pa
ra aceptar el Concilio Vatica
no H fue cómicamente incon-. 
gmerite, y es que «la constan
te más vigorosa y acusada de 
España consiste en saber ser, 
cuando hace falta, más pa
pista que el Papa. España re
presenta ante el mundo el pa
pel de ser la oposición del

i^'

úi

k I^ ación con 
Miret, 

^or Jel

"éciente
"la

re en 

engañosos caminos y vivir con 
apertura, responsabilidad y li
bertad.

—Y otra constante, puntua^ 
liza Enrique Miret, es nues
tra ceguera intelectual que se 
resumía en aquellas pregun
tas del padre Astete: «Además 
del credo y de los artículos, 
¿crees otra cosa? Sí, padre, 
todo lo que está en la Sa
grada Escritura y cuanto Dios 
tiene revelado a su Iglesia. 
¿Qué cosas son éstas? l&o no 
me lo preguntéis a mí, que 
soy ignorante. Doctores tiene 
la Santa Madre Iglesia que 
lo sabrán responder.» ¥ con
tinúa tapándonos la boca a 
cualquier curiosidad: «Bien 
decís que a los doctores con
viene, y no a nosotros, dar 
cuenta por extenso de las co
sas de la fe.» Se trata de un 
puro papanatismo como base 
de la educación religiosa del 
seglar, que tantas y tan ne
gativas consecuencias ha ate
nido en nuestro país. Así se 
nos educó y ahora algunos 
quieren apelar a estas doctri
nas anacrónicas para que no 
obedezcamos a los jerarcas 
más avanzados, por lo que la 
incongruencia es completa.

La conversación con Enri
que es tan amena como pro
funda y apasionante. Los te
rnas religiosos presentados por 
él apasionan a cualquiera que 
tenga mínima sensibilidad pa
ra descubrirlos y sintonizar 
con ellos, y estas personas, 
a pesar de todo, son hoy mu
chas en España. Su libro «La 
revolución de lo religioso» se
rá una puerta de luz y de sal
vación para la fe de muchos. 
Eso sí, será un libro polémico 
y hasta «condenable» por par
te de algunos. Pero esto no 
será lo más importante... En
rique es un hombre con carga 
polémica en todos sus escri
tos, precisamente como con
secuencia de la veracidad con 
que escribe y de la capacidad 
de conexión para responderle 
al mundo de hoy.

ERASMO
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